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&t,  A.  ft\feut\  &o\tr 

ÍTLueatto  c^uetiDo  amigo:  8ófca  oBfca  na  diDo 
DifcigiDa  pueata  en  edcena  pofc  u*teD,  De  un  moDo 
matauiCCoao.  (9C  du  iÜudtfcaoíón  u  á  au  tafento  afc- 
fciatieo  de  De  Be,  din  DuDa  af^una,  ei  éxito  con  cjue 
e£  púBEico  na  pfcemiaDo  nuedtfco  numifDe  ttaBa^o. 

(2on6te,  puea,  nueitto  ag'fcaDecimtento,  ij,  fceciBa 
con  éC  un  aBta&o  De  au*  Bueno*  amiao* 

Guillermo  perrín 

jYíiguel  de  palacios 


Madrid,  3  Abril  1899. 


REPARTO 


PERSONAJES 


MARTA  

ROSA  TERRIER.  

MARÍA  

LA  VIUDA  MARGOT  

UNA  CANTINERA  

ALBERTO  MARCEL  

DUVAL  

TERRIER  

LAMBE  RT  

MORNAND  ,  , 

GILBERTO  

UN  COMISARIO  de  la  República. 
ÜN  HOMBRE  

Hombres  y  mujeres  del  pueblo,  guardias  nacionales,  soldados,  pa- 
triotas, lavanderas,  coro  general  y  acompañamiento,  banda  militar, 
los  Girondinos 


La  acción  de  la  otra  en  París,  año  1793 


TÍTULOS  DE  LO  5  CUADROS 

ACTO  I.— Cuadro  1°,  La  fugitiva.— -2.o,  La  carta.— 
3.°,  El  Caballero  de  la  Reina. 

ACTO  II. —Cuadro  4.°,  El  ramo  de  claveles. 

ACTO  IIL— Cuadro  5.°,  La  Diosa  Razón.— 6.Q,  El 
castigo. — 7.°,  Los  Girondinos. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTORES 

Seta.  Fons. 

Domingo. 
Sra.  Ortega. 

Galán. 
Seta.  Rocamoea. 
Se.  Casañas. 
Gameeo. 

González  (Valentín). 
Bueso. 
Lab  a. 

Maeco. 

Alcaeaz. 


ACTO  PRIMERO 


Cuadro  primero.  —  La  Fugitiva. 

Decoración  á  tres  cajas.  Una  encrucijada  en  el  barrio  de  San  Jaques 
en  París.  (Es  de  noche.) 

ESCENA  PRIMERA 

MUJERES  del  pueblo  con  escarapelas  tricolores  en  las  cofias.  Apar  e 
cen  formando  grupos. 

Música 

Mujeres  Según  un  decreto 

de  la  Convención, 

así  que  amanezca, 

sin  mas  dilación, 

en  todas  las  puertas 

habrá  que  poner 

con  letras  muy  grandes 

pegado  un  cartel, 
con  los  nombres  de  las  ciudadanas 
y  los  ciudadanos  de  la  vecindad 
oficio  que  tienen,  y  clase  y  estado 
y  donde  nacieron  y  señas  y  edad. 

El  bien  de  la  patria 

así  lo  requiere, 

así  ningún  noble 

se  puede  ocultar. 
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Y  así  sus  cabezas 

en  la  guillotina 

las  republicanas 

veremos  rodar. 
La  venganza  del  pueblo  ha  sonado 
t  ya  no  sufre  tirana  opresión, 
maldigamos  el  tiempo  pasado 
proclamando  la  diosa  Razón. 

Guerra  á  la  nobleza, 

brille  la  cuchilla, 

vamos  con  los  nobles 

á  la  guillotina. 

Ya  es  el  pueblo  libre, 

no  haya  compasión: 

;Que  viva  la  santa 

revolución! 

RONDA  (Dentro.) 

,1  Avance,  avance,  avance 

la  fuerza  popular, 
nosotros  defendemos 
la  santa  libertad. 
Mujeres  La  patrulla,  compañeras, 

la  patrulla  viene  acá. 
¡Silencio!  ¡Silencio! 
Silencio  y  despejad. 

(vanse  por  «¿1  fondo  izquierda.) 


ESCENA  II 

MARTA.  Traje  de  mujer  del  p<?eblo  con  cofia  blanca,  pero  sin  esca- 
rapela tricolor.  Después  la  PATRULLA  de  hombres  del  pueblo  man- 
dados por  TERRIER. 

MARTA        (Saliendo  de  la  segunda  derecha.) 

¡Dios  míol  ¡Se  acercan! 
¡Perdida  estoy  ya! 

(Se  oculta  en  la  priraeia  izquierda.) 

Oculta  aquí  puedo 
dejarlos  pasar 

PATRULLA   (Salen  de  la  segunda  derecha  y  se  dirigen  hacia  la 
primera  izquierda.) 

Avance,  avance,  avance 
la  fuerza  popular, 
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nosotros  defendemos 
la  santa  libertad. 
Mujeres     (Dcntio.  eco  lejano.) 

Guerra  á  la  nobleza 
brille  la  cuchilla 
vamos  con  los  nobles 
á  la  guillotina. 
Ya  es  el  pueblo  libre 
no  haya  compasión: 
¡Que  viva  la  santa 
revolución! 

Hablado 

TER.  (Viendo  á  Marta  que  quiere  huir.)   ¡Alto!  ¿Quién 

va?.  .  [Una  ciudadana!  .  ¿Qué  haces  ahí?' 
¿Huyes?  ¿Será  una  aristócrata?...  ¡Dete- 
nida].. 

Marta  (cayendo  de  rodillas.)  ¡Piedad!...  ¡Soy  una  pobre 
mujer! 

Ter.  Levanta  y  responde.  ¿Dónde  vas? 

Marta       Vengo  de  ..  De  casa  de  unos  parientes. 

Ter.  Bueno.  ¡A  ver!  Tu  pase  para  circular  libre- 

mente á  estas  horas. 

Marta       ¿Mi  pase?..  ¿Que  me  pides? 

Ter.  ¿No  has  leido  el  decreto  de  la  Convención? 

Marta       ¡No.  ¿Qué  dice  ese  decreto? 

Ter.  ,  Ese  decreto  prohibe  circular  por  las  calles 
de  París  después  de  las  nueve  de  la  noche,, 
sin  el  pase  correspondiente. 

Marta       (Aparte. x  ¡Oh!  ¡Dios  mío! — Lo  ignoraba 

Ter.  Pues  entonces,  vendrás  con  nosotros  al  pri- 

mer puesto  de  guardia  y  allí  el  capitán  dis- 
pondrá de  ti 

Marta       (Aparte.)  ¡Estoy  perdida! 

Ter.  (a  la  patrniia.)  ¡De  frente!  ¡Marchen!  (pegando- 

un  empujón  á  Marta.)  Anda,  ciudadana. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  ALBERTO  MARCEL  por  la  primera  izquierda.  Viste 
traje  de  teniente  de  Guardias  nacionales 

MARTA         (viendo  á  Alberto  y  corrienio  hacia  él.)  ¡Favor! 

(Amparadme! 

Alb.  ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  pides  socorro?  ¿Qué 

te  ocurre? 

Ter.  ¿A  tí  qué  te  importa?  Sigue  tu  camino  y 

deja  á  los  buenos  patriotas  que  cumplan 
con  su  deber. 

Alb.  ¿Qué  ocurre?...  y-uelvo  á  preguntar. 

"Ter.  ¿Y  quién  eres  tú  para  eso? 

Alb.  Un  oficial...  ¿No  lo  ves? 

Ter.  ¿De  qué  sección? 

Alb.  Sección  Lepelletier. 

Ter.  Nosotros  del  Temple,  y  basta  de  palabras. 

Alb.  Pues  ya  que  no  respetas  mis  insignias,  res- 

petarás mi  sable.  (Saca  el  sable,  y  cogiendo  á  Te- 
rrier por  el  corieaje  del  s*bie,  lo  separa  de  la  patru- 
lla y  le  pone  al  pecho  la  punta  de  bu  espada.) 

TER.  ¡Ciudadano!  (La  patrulla  quiere  avanzar  ) 

Alb.  Si  alguno  se  mueve  lo  atravieso,  (volviéndose 

á  Terrier.)  Me  has  preguntado  quién  era  y 
vas  á  saberlo.  Me  Hamo  Alberto  Marcel. 
Mandé  una  batería  el  diez  de  Agosto.  Soy 
teniente  de  Guardias  nacionales  y  secretario 
del  Comité  de  Hermanos  y  Amigos...  ¿Es 
bastante  para  tí  esto? 

Ter.  Si  eres  en  verdad  todo  lo  que  dices,  eres 

un  buen  patriota.  Hablemos  como  buenos 
camaradas. 

Alb.  ¿A  dónde  conducías  á  esta  mujer? 

Ter.'         Al  primer  puesto  de  guardia. 
Alb.  ¿Y  por  qué? 

Ter.  Porque  no  tiene  pase  para  circular  á  estas 

horas.  Ya  sabes  que  la  patria  está  en  peligro 
y  que  la  bandera  negra  ondea  en  la  Casa 
del  Pueblo. 

Alb.  La  bandera  negra  flota  en  la  Casa  del  Pue- 

blo y  la  patria  está  en  peligro,  porque  dos- 
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cientos  mil  enemigos  vienen  sobre  Francia,, 
y  no  porque  una  infeliz  mujer  recorra  las- 
calles  de  París,  después  de  las  nueve,  sin 
pase  para  ello...  Pero  no  importa,  hay  un 
decreto  de  la  Convención  y  estás  en  tu  de- 
recho, ciudadano.  Puedes  llevarte  á  esa 
mujer. 

Marta  (a  Alberto.)  ¡Kn  nombre  del  cíelo  no  me 
abandonéis!  ¡No  me  entreguéis  á  esos  hom- 
bre! ¡Os  lo  suplicol 

Ai  b.  Bien.  Tomad  mi  brazo  y  yo  mismo  os  con- 

duciré 

Marta       Si  yo  no  hice  mal  á  nadie.. . 

Alb.  Nada  tennis,  joven.  En  los  puestos  de  guar- 

dia no  se  insulta, 

Marta  Si  no  s  n  los  insultos  los  que  temo,  es  la 
muerte.  Si  allí  me  c  inducís  estoy  perdida. 

Alb.  (Aparte.)  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

Ter.  Ciudadano  oficial,  la  patrulla  esta  espe- 

rando... 

Marta       ¡Caballero!  ¡En  nombre  del  cielo!... 

Alb.  No  puedo  hacer  más  que  dejarme  matar 

por  vos,  señora. 
Marta       Tenéis  razón.  ¡Que  mi  destino  se  pumplaí 

Vamos. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DUVAL  de  oficial  de  la  Guardia  nacional  al  frente  de 
una  patrulla  de  guardias.  Sale  por  la  tercera  derecha 


DüVAL 

Alb. 

DüVAL 


Alb. 


Düval 


¿Quién  vive? 

^ a  Marta  )  ¡Esperad!  Esa  es  la  voz  de  un  ami- 
go... ¡Duval! 

¡Alberto!  ¿Qué  haces  á  estas  horas  en  este 

si  i  o?  (l.as  patrullas  se  saludan  y  quedan  una  enfren- 
te de  la  otra.) 

Regresaba  de  llevar  una  orden  y  me  dirigía 
á  mi  casa,  cuando  en  esta  Calle  me  he  en- 
contrado con  esta  ciudadana,  á  quien  había 
detenido  esta  patrulla. 

(a  Terrier.)  Hola,  ¿y  por  qué  causa?  ¿A  qué- 
obedece  esa  detención? 


"Ter.  Ya  le  hemos  dicho  la  cansa  al  teniente,  por- 
que esa  mujer  no  lleva  pase. 

Duval  Pues  vaya  un  crimen. 

Ter.  El  decreto  de  la  Convención  lo  manda. 

Duval  Pero  yo  conozco  otro  decreto  que  lo  anula. 

Ter.  ¿Cuál? 

Duval  El  decreto  del  deber, 


cuyo  decreto  declara 
que  es  libre  toda  mujer, 
pues  lleva  el  pase  en  la  cara. 
¿Eh?...  ¿Que  te  ha  parecido  mi  improvisa- 
ción? Las  mujeres  nermo¡sas  pueden  circular 
siempre  libremente  (volviéndose  á  Marta.)  Ciu- 
dadana, aparta  tu  cofia  y  demuéstranos  que 
estás  dentro  de  las  condiciones  de  mi  decreto 
y  que  llevas  el  pase  en  tu  rostro. 
Marta       (a  Alberto.)  ¡Oh!  Señor  Marcel,  ya  que  me  ha- 
béis protegido  contra  mis  enemigos,  librad- 
me de  vuestros  amigos. 
Ter.  Ya  lo  veis,  ciudadanos,  no  se  descubre  la 

cara.  Es  una  espía  de  los  aristócratas.  (Todos 

ríen  ) 

MARTA         (a  Alberto  y  á  Duval.)  Miradme  VOSOtrOS.  (Se  se- 
para la  c:  fia  y  deja  ver  su  ;  cstr  ) 
ALB.  (Aparte.)  ¡Ella!  (Volviéndose  rápidamente  á  Duval  ) 

Duval,  como  jefe  de  patrulla  de  guardias, 

reclama  á  la  prisionera. 
Duval       (á  Alberto.)  Te  comprendo,  (/.parte.)  A  este  le 

ha  gustado  el  pase,  (a  Mana."  Ciudadana, 

quedas  arrestada.  Puedes  seguirnos. 
Ter.  ¿Seguirte?... 
Duval       Sí.  ¿Qué  hay?  ¿Quién  se  opone? 
Ter.  Yo.  Todos  estos,  (señalando  á  la  patrulla.)  Esa 

mujer  nos  pertenece 
Duval       Sí,  ¿eh?...  ¡Guardias,  á  ellos!  (Movimiento  en  las 

des  patrullas.) 

'Ter.  (a  los  suyos.)  Quietos.  Después  de  todo,  ¿qué 

nos  importa  esa  mujer?  ¡Dejadla!  (Aparte.) 
¿Qué  misterio  será  éste?  ¡Bah,  en  marcha! 

(Vanse  segmda  izquierda.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  menos  TERRIER  y  su  patrulla 

Duval       Se  han  convencido.  Son  prudentes. 
Marta       (a  Duval.)  ¡Oh,  graciasl 
Alb.  Tuvieron  miedo  á  tus  soldados. 

Duval       No  lo  creas.  ¿Tú  sabes  quién  es  ese?  Ese  es 
Terrier,  el  jefe  de  ios  calaboceros  delTemple. 
Alb.  ¿Ese? 

Duval       El  mismo  Y  padre  de  una  muchacha  muy 

linda.  ¿No  la  conoces? 
Alb.  No. 

Duval  Pero,  en  fin,  por  un  amigo  se  hace  esto -y 
mucho  más  (Aparte  á  Aib-rto.)  Te  ha  interesa- 
do la* ciudadana,  ¿eh?  Calavera,  tienes  buen 
gusto. 

Alb.  Calla,  imprudente  Yo  mismo  la  conduciré 

ai  puesto  de  guardia.  Vete  tranquilo. 

Duval       Por  supuesto.  Te  conozco.  Ya  sé  quién  eres. 

¡Truhán,  sea  enhorabuena!  (a  Marta.)  Ciuda- 
dana, buenas  noches,  (a  ios  soMados.)  Vista  á 
la  izquierda.  Marchen,  (los  soldados  vanse  fondo 
izquierda.  Duvai  vuelve.)  ¡Ahí  El  santo  y  seña  es: 
«Audacia  y  adelante  ..  ¡Adelante!...»  Así  cir- 
cularás libremente. 

ALB.  (Dándole  la  mano.)  ¡Gracias,  Duval!  (Duval  vase 

fondo  izquierda.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  DUVAL 

Música 

Ya  estáis  salvada. 
Gracias  os  doy. 
No  ha  de  olvidaros 
mi  corazón. 
Por  daros,  niña, 
la  salvación, 


Alb. 
Marta 

Alb. 
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ese  es  el  premio 

que  anhelo  yo. 
Marta  Adiós,  Alberto, 

con  Dios  quedad. 
Alb.  No,  deteneos. 

Niña,  aguardad. 


Ha  mucho  tiempo 
que  os  vi,  y  al  veros 
en  vuestros  ojos 
mi  alma  dejé. 
Buscaros  quise, 
todo  fué  en  vano, 
y  hoy,  por  mi  suerte, 
os  encontré. 
Ya  que  de  veros 
tengo  ocasión, 
no  os  marchéis,  niña; 
no  os  marchéis,  no. 

Marta  ¿Que  vos  me  visteis 

ha  mucho  tiempo? 
Yo  no  os  conozco, 
ni  os  vi  jamás. 
Mas  yo  os  prometo 
que  el  alma  mía 
vuestros  favores 
no  olvidará. 
Y  ya  que  libre 
por  vos  me  vi, 
dejad  que  parta, 
dejadme,  sí. 

Alb.  No.  Imposible.  Yo  no  puedo 

mi  esperanza  así  perder, 
necesito  la  promesa 
de  que  pronto  os  vuelva  á  ver. 

Marta       No.  Imposible.  Yo  no  puedo 
otorgaros  tal  favor; 
no  abriguéis  esa  esperanza,  ' 
pues  buscáis  mi  perdición. 

Alb.  Yo  no  os  comprendo. 

¡Hablad!  ¡Hablad! 

Marta  Es  imposible. 

Dejadme  ya. 


Y  ya  que  libre 

por  vos  me  vi, 

dejad  que  parta, 

dejadme,  sí. 
Alb.  No  os  marchéis,  niña; 

no  os  marchéis,  no, 

ya  que  de  veros 

tuve  ocasión. 
Marta  (Aparte.) 

Salvó  mi  vida, 

salvó  mi  honor; 

mas  aunque  sea 

mi  salvador, 

es  imposible, 

no  puedo,  no, 

ni  aquí  mi  nombre 

decirle  yo. 
Alb.  (Apu-tá.) 

Salvé  su  vida, 

salvé  su  honor, 

y  cuando  verla 

mi  afán  lo^ró, 

ni  una  palabra 

sola  de  amor, 

ni  una  esperanza, 

i  i  una  ilusión. 
No.  Imposible.  Yo  no  puedo 
mi  esperanza  así  perder; 
necesito  la  promesa 
de  que  pronto  os  vuelva  á  ver. 
Marta       No.  Imposible.  Yo  no  puedo 
otorgaros  tal  favor 
no  abriguéis  esa  esperanza, 
pues  buscáis  mi  perdición. 

JDÚ.O 

Marta  Alberto 


Salvó  mi  vida,  Salvé  su  vida, 

salvó  mi  honor,  etc.  salvé  su  honor,  etc. 
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Hablado 


Alb.  ¡No  os  marchéis! 

Marta  Dejadme,  Alberto. 

Alb.  ¿Cómo  dejaros  marchar 

si  van  con  vos  mi  esperanza, 

mis  venturas  y  mi  afán? 

Os  vi  una  tarde,  la  tarde 

en  que  el  furor  popular 

llevó  al  patíbulo  al  rey. 

Vuestro  rostro  sin  igual 

quedó  grabado  en  mi  alma; 

no  lo  pudieron  borrar, 

ni  los  rugidos  del  pueblo 

cantando  su  libertad, 

ni  tanta  sangre  vertida, 

ni  mi  deber  militar. 

¡Cómo  olvidar  vuestra  imagen 

si  en  aquella  tempestad 

de  luchas  y  de  rencores 

erais  vos  rayo  de  paz! 

Luego  os  busqué,  pero  en  vano, 

y  hoy  que  la  suerte  me  da 

la  dicha  inmensa  de  veros 

¿así  me  queréis  dejar 

sin  que  os  diga...? 
Marta  ¡Por  favor! 

Es  imposible.  Callad. 

Ya  sabréis  de  raí.  Dejadme, 

dejadme  por  Dios  marchar. 
Alb.  Os  sigo. 

Marta  Vais  á  perderme 

y  á  perderos  vos  quizás. 
Alb.  ¡Si  os  pierdo  á  vos,  ¿qué  me  importa? 

Marta       Mucho  os  pudiera  importar, 

que  os  pudieran  ser  fatales 

mi  cariño  y  mi  amistad. 
Alb.  ¿Sois  noble? 

Marta  ¡No!  Pero  basta. 

¡Dejadme,  dejadme  ya! 
Alb.  ¡Oh,  vuestro  nombre  siquiera! 

Marta       Alberto,  no  me  sigáis. 
Alb.  ¡Vuestro  nombre! 


Marta      (Huyendo.)  ¡Marta!...  Adiós. 

(Vase  izquierda.) 

AhB.  Mi  amor  buscarla  sabrá. 

(Vase  por  la  dereehe.) 


Cuadro  segundo.  —  La  carta 

Telón  corto.  Patio  de  un  puesto  de  Guardias.  Entrada  al  fondo  y 
puertas  laterales.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

Se  oye  dentro  redoble  de  tambores.  Después  alg*)  lejano  toque  de 
diana  ror  banda  de  cornetas 


Guardias  (Dentro.) 

Que  despunta  la  mañana 
nos  anuncia  la  diana, 
vamos  pronto,  compañeros, 
hora  es  ya  de  despertar. 
Vamos  allá.  Vamos  allá 

(Saliendo  y  dirigiéndose  hacia  el  fondo.) 
¡Cantinera,  Cantinera! 
¿Ciudadana,  dónde  estás? 
Venga  pronto  ese  aguardiente. 
Venga  pronto,  venga  ya. 

(Sale  por  el  fondo  una  cantinera  y  les  sirve 
diente  ) 

UNOS  (Formando  corro  y  rodeando  á  la  Cantinera.) 

Cual  tus  ojos  es  el  aguardiente 
que  quema  al  beberlo  nuestro  paladar, 
pues  tus  ojos  nos  queman  el  alma 
cuando  amantes  nos  quieren  mirar. 
Ven  acá. 

CaNT.  (Empujándoles. ) 

Quite  allá. 

OTROS  (El  mismo  juego.) 

En  la  copa  que  aquí  nos  ofreces 
ardiente  bebida  nos  das,  dulce  bien. 


aguar- 


/ 
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¡Quién  pudiera  en  tus  labios  de  fuego- 
de!  amor  lás  venturas  beberl 
Ven  acá. 
Cant.  Quite  allá. 

(Desaparece  por  el  foido.) 

Guardias    Para  el  placer,  para  el  amor, 
para  reir,  para  gozar 
no  existe,  no,  vida  mejor 
que  la  que  lleva  el  militar. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ALBERTO  MAKCEL  por  el  fondo- 

Alb.  Bravo,  muchachos, 

deci$  muy  bien. 
¡Vive  el  soldado, 
para  el  placerl 

(Pausa.) 

Cuando  en  la  lucha 

tras  la  victoria 

corre  el  soldado 

con  frenesí, 

mira  entre  el  humo 

laurel  de  gloria 

y  oye  á  la  patria 

decirle  así: 

Lucha, soldado, 

corre  á  vencer, 

que  yo  tus  sienes 

coronaré 
Coro  Lucha,  soldado, 

corre  á  vencer, 

que  yo  tus  sienes 

coronnré. 
Alb.  Cuando  la  guerra 

con  sus  horrores 

y  su  estruendo 

cesa  por  fin, 

mira  el  soldado 

vergel  de  amores, 

y  oye  á  su  amada 

decirle  así: 
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Ven  á  mis  brazos, 

valiente,  ven 

que  mis  amores 

yo  te  daré. 
Coro  Ven  á  mis  brazos 

valiente,  ven, 

que  mis  amores 

yo  te  daré. 
Todos  Luchar,  vencer, 

con  gloria  vivir, 

amar,  beber, 

con  honra  morir. 

Con  fiero  valor 

constante  luchar, 

en  guerra  y  amor 

laurel  alcanzar. 
Que  es  la  vida  del  soldado 
una  vida  singular 
pues  la  gloria  y  los  amores 
son  la  enseña  militar. 

HaMndo 

■Ál-b.  Tomad,  muchacbos,  para  que  bebáis  á  mi 

Salud.  (Entregándoles  unas  rnonedas.) 

Uno  Gracias,  teniente  (vanse  todos  derecha.) 

Alb.  Vamos  á  despertar  á  ese  maldito  de  Duval 

que  aun  debe  dormir  á  pierna  suelta,  (se  di- 
rige hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

DICHO  y  EOS  A  por  el  fondo.  (Traje  de  grissetta  de  la  época.) 


Rosa         ¿El  ciudadano  Alberto  Marcel? 

Alb.  Yo  soy,  ciudadana. 

Rosa         ¿De  veras? 

Alb.  ¿Por  qué  lo  dudas? 

Rosa         No  Si  no  lo  dudo.  (Aparte.  (Sí  es  él.  Tiene  las 

señas  que  me  han  dado. 
Alb.  En  fin,  ¿qué  quieres? 

Rosa         Darte  esta  carta. 

Alb.  Venga.  (La  abre.)  Veamos.  (Leyendo.)  €  Recono- 

cimiento eterno,  á  cambio  de  eterno  olvido.» 
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¡Es  de  ella!...  ¡De  Marta!...  Oye,  ven  aquí. 
¿Dónde  está?  ¿Dónde  vive  la  mujer  que  te 
ha  entregado  esta  carta?  Pronto,  responde. 

Kosa         Responderte  es  difícil. 

Alb.  ¿Por  qué? 

Rosa         Porque  lo  ignoro. 

Alb.  Mientes. 

Rosa  Muchas  gracias.  ¿Sabes  que  eres  muy  fino 
para  con  las  mujeres,  ciudadano.? 

Alb.  Perdona...  Pero... 

Rosa         Buenos  días.  (Medio  mutis.) 

Alb.  (cogiéndola  )  No  saldrás  sin  que  me  digas... 

Rosa         Te  repito  que  riada  sé. 

Alb.  ¿Pues  cómo  ha  llegado  á  tu  poder  esta  carta? 

Rosa  Si  la  has  recibido,  ¿lo  demás  qué  te  importa? 
Salud,  ciudadano.  (Medio  mutis.) 

Alb.  He  de  seguirte  hasta  saber... 

Rosa  Es  en  vano.  Te  haré  correr  todas  las  calles 
de  París  y  no  conseguirás  tu  objeto. 

ALB.  (Aparte.)  ¿Qué  misterio  es  este?  (Hablan  bajo.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DUVAL  por  la  izquierda. 

Duval       ¿Otra?...  Este  Alberto  es  el  diablo. 
Rosa         Hasta  la  vista,  (Vuse  fondo.) 

ALB.  (Dirigiéndose  rápidamente  hacia  la  derecha.)  ¡Gil- 

berto! ¡Gilberto! 
GlL.  (Aparece  por  la  derecha  vestido  de  guardia  nacional.)^ 

¡Presente! 

Alb.  (Conduciéndole  al  fondo,  donde  también  se  aproxima 

Duvál,  sin  ser  vistode  Alberto  )¿VeS  á  aquella  mu- 
jer?... Sigúela  sin  que  se  aperciba...  Corre. 

Gil.  ¡A  la  orden!  (vase  fondo.) 

ESCENA  V 

ALBERTO  y  DUVAL 

Alb.  Así  sabré... 

Duval  ¿Quién  es  esa  ciudadana?...  Pues  voy  á  de- 
círtelo. ¿Esa?...  Es  la  hija  de  Terrier,  tu  ri- 
val de  anoche.  Costurera  en  fino  y  una  mu- 
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A:  b 

DüVAL 


Alb. 

DüVAL 


Alb. 
Duval 


Alb. 
Duval 


Alb. 
Duval 
Alb. 
Duval 


Alb 


Duval 


Alb. 

DüVAL 
Ai  B. 
Duval 


chacha  muy  bonita;  pero  vé  con  tiento,  por- 
que dicen,  yo  no  sé  lo  que  habrá  de  verdad 
en  esto,  que  esa  niña  conspira. 
¿Qué  dices?...  (Aparte.)  ¡Entonces  Marta!... 

Y  que  tiene  aficiones  aristocráticas,  y  como 
hoy  esas  aficiones  se  pagan  con  la  cabeza,  si 
tú  te.  .  Vamos...  No  te  digo  más  .. 
¡Imposible!  Siendo  hija  de  Terrier... 

Pues  ahí  verás  tú.  Por  eso  su  padre,  que  la 
quiere  más  que  á  las  niñas  de  sus  ojos,  sa- 
crifica su  cariño  de  padre  á  su  amor  á  la  pa- 
tria, y  el  mejor  día  la  delata. 
¿Su  padre?... 

¡Parece  que  no  sabes  lo  que  son  estos  jaco- 
binos, hombre!  Pero,  á  otra  cosa.  ¿Y  lo  de 
anoche?...  ¿En  qué  paró  aquéllo?  Cuenta, 
hombre,  cuenta. 

Ya  sabes  que  soy  discreto, 

como  poeta  que  soy, 

y  mi  palabra  te  doy 

de  no  decir  el  secreto. 
Si  empiezas  con  tus  improvisaciones  te  dejo. 
Siempre  estás  lo  mismo. 
Bueno.  Pero  no  varíes  de  conversación.  ¿Qué 
hiciste  de  aquella  ciudadana?  ¿La  acompa- 
ñaste? 
No. 

¿La  dejaste? 
Sí. 

Embustero. 

Ella  inocente  paloma 

y  tú  astuto  gavilán, 

y  en  la  calle,  y  sin  faroles... 

Alberto,  no  me  la  das. 
Te  repito  en  prosa,  que  aquella  mujer  se 
marchó  sola,  y  no  hablemos  más  de  esto. 
Bueno,  hombre,  bueno.  Hablemos  de  políti- 
ca. Ya  sabrás  que  los  girondinos  han  sido 
proscriptos. 
Lo  sé. 

Y  que  intentaron  salvar  á  la  Reina. 
Eso  es  ya  viejo. 

Entonces  será  nuevo  para  tí  que  anoche  en- 
tró en  París  el  célebre  Caballero  de  la  Rei- 
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na,  y  que  mía  mujer,  que  debe  ser  una  aris- 
tócrata disfrazada,  le  entregó  un  traje  de 
guardia  con  ei  cual,  burlando  la  vigilancia 
en  una  de  las  barreras,  penetró  en  la  ciudaol 
con  la  susodicha  mujer.  Que  les  persiguie- 
ron... 
Alb.  Sigue... 

Düval  Y  que  se  escaparon  y  no  se  sabe  más.  Y  que 
á  eso  obedece  la  orden  de  que  hoy  aparez- 
can en  todas  las  fachadas  de  las  casas  las 
listas  con  los  nombres  de  todos  sus  vecinos. 

Alb.  (Apañe.)  (¡Qué  sospecha!  Pero  no,  no  puede 

ser.)  (volviéndose  á  Duvai.)  ¿Sabes  que  para  tan- 
tas tentativas  necesita  atrevimiento  el  Ca- 
ballero de  !a  Reina?  ¿Sabes  que  necesita 
además  ser  muy  valiente? 

Düval  O  estar  muy  enamorado  de  María  Anto- 
nieta. 

Alb.  ¿Tú  también  das  crédito  á  esa  novela? 

Düval  Yo  no  hago  más  que  repetir  lo  que  todo  el 
mundo  dice.  El  caso  es  qre  hace  cuatro  me- 
ses, ese  Caballero  intentó  salvar  á  la  Reina, 
que  anoche  intentó  lo  mismo,  y  que  el  día 
menos  pensado,  tendremos  la  misma  can- 
ción y  se  fugará  la  Reina  del  Temple,  si  la 
Convención  no  anda  lista. 

Alb.  ¡BahI  No  lo  esperes. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MABÍ  A.  Por  el  fondo.  Traje  del  pueblo  con  escarapela 
tricolor  en  la  cofia 

María       jSalud  y  fraternidad! 

Aliisica 

Duval  Diosa  hechicera, 

¿cómo  tú  aquí? 
María  A  verte  vengo. 

Duval  ¿Qué  quieres,  di? 

MARÍA         (Por  Alberto.; 

¿Quién  es  ese  ciudadano? 
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Duval  Es  mi  amigo. 

María  Bien  está. 

Pues  preséntame  en  seguida. 
Düval  Pues  te  voy  á  presentar. 

Alberto  Maree), 
yo  tengo  el  honor 
de  hacerte  formal 
la  presentación 
de  esta  joven  graeio-a  y  divina, 
lavandera  por  su  pr<>i'e»ién  , 
y  que  pronto  será  por  sufragio 
la  mismísima  Dios»  K,  zón. 
María  Servidora,  ciu  ládano. 

Alb.  Ciudadana,  servinor. 

Duval       Basta  ya  de  cumplimientos. 

¿Cómo  marcha  tu  e  orejón? 
-María        Mi  elección  es  est.i  noche 
y  los  votos  tengo  a  i.  . 
porque  soy  la  lavandera 
más  graciosa  de  Paiís 

Y  además,  porque  si  el  voto 
no  me  quiere  alguno  dar, 
buen  jabón,  el  p<>l>  •  cito, 
buen  jabón  se  va  á  Levar. 
Yo  lo  cojo  y  lo  sacu  10 

y  lo  empiezo  a  resir.  g  ir 
y  lo  aclaro  y  ío  retuerzo 
y  lo  pongo  así  á  secar 
Los  dos      Ya  sabemos  que  si  el  voto 
no  la  quiere  alguno  dar, 
buen  jabón,  ei  \  o  >  ecito, 
buen  jabón  se  va  á  llevar. 

Y  lo  coge  y  lo  saetí*  ie 

y  lo  empieza  á  reMr  gar, 
y  lo  aclara  y  lo  retu-  ice 
y  lo  pone  así  á  secar 

Eres  terri  e 

eres  atroz, 

serás  sin  «luda 

Diosa  liazón. 
María       Ya  estoy  viendo  mi  linda  persona 
colocada  en  el  c  uto  t  i u nial, 
en  la  mano  dereehi  la  pica 
y  en  la  izquierda  la  oliva  de  paz. 
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Gorro  frigio  ceñido  á  mi  frente, 
circundado  de  verde  laurel, 
y  á  los  ecos  de  la  Marsellesa 
aclamándome  el  pueblo  francés. 
Les  dos  Qué  milagros  hace 

la  revolución; 
una  lavandera 
ser  Diosa  Razón. 
María  Late  de  entusiasmo 

ya  mi  corazón. 
Mil  veces  bendita 
la  revolución. 

luis 

María       Ya  estoy  viendo  mi  linda  persona 
colocada  en  el  carro  triunfal; 
en  la  mano  derecha  la  pica 
y  en  la  izquierda  la  oliva  de  paz. 
Gorro  frigio  ceñido  á  mi  frente, 
circundado  de  ve) de  laurel, 
y  á  los  ecos  de  la  Marsellesa 
aclamándole  el  pueblo  francés. 

Los  dos     Ya  está  viendo  mi  linda  persona 
colocada  en  el  carro  triunfal; 
en  la  mano  derecha  la  pica 
y  en  la  izquierda  la  oliva  de  paz. 
Gorro  frigio  c<ñido  á  su  frente 
circundado  de  verde  laurel, 
y  á  los  ecos  de  la  Marsellesa 
aclamándola  el  pueblo  francés. 

Hablado 


Di  val        ¡Viva  la  Diosa  Razón, 

gloria  de  las  lavanderas! 

María        No  soy  Diosa  todavía. 

Duval        Mujer,  aunque  no  lo  seas. 

Eres  diosa  en  hermosura, 
eres  diosa,  en  gentileza, 
y  eres,  en  fin,  una  diosa 
que  para  mí  la  quisiera. 
¿Verdad,  Alberto'? 

Alb.  Verdad. 
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DüVAL 

María 


Uuval 


María 


Duval 
Alb. 

María 

Duval 

Alb. 

María 

Alb, 

Duval 


María 

Alb. 
Duval 

María 


Pero,  dirae,  diosa  excelsa.  . 
¿Madrugan  tanto  las  diosas? 
Ciudadano,  considera 
que  tengo  mucho  que  hacer. 
La  divinidad  suprema 
que  me  aguarda  necesita, 
lo  primero,  costurera, 
y  ahora  vengo  de  su  casa. 
Me  está  haciendo,  de  una  tela 
azul,  un  túnico  largo 
todo  bordado  de  estrellas, 
que  es  un  primor. 

Estarás 
apetitosa  de  veras. 
Vamos,  que  te  comería 
si  las  diosas  se  comieran. 

Y  además  tuve  que  ir 

á  las  pinzas,  á  las  tiendas, 
á  ver  á  mis  electores, 
porque  rae  hacen  una  guerra... 
¿Pues  nc  quiere  salir  diosa 
también  una  verdulera 
de  los  m  eren  dos  y  una 
vendedora  de  manteca 
y  huevos  frescos? 

¡Demonio! 
¡Digo!  Pues  la  plaza  esa 
de  diosa  está  por  los  suelos. 
Yo  soy  una  lavandera, 
y,  por  lo  menos,  soy  limpia. 
Tienes  que  serlo  á  la  fuerza. 
Tú  triunfarás,  no  lo  dudes. 
¿Cuento  con  tu  voto? 

Cuenta. 

Y  con  el  mío.  Mas  antes 
los  títulos  conque  cuentas 
para  ser  diosa  es  preciso 
que  dieras,  letra  por  letra. 
Pues  el  primero  aquí  está. 

(Señalando  «1  rostro.) 

Es  un  título. 

Y  de  fuerza. 
Pasemos  á  otro 

¿A  otro? 


I 
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Pues  mi  talle  y  mi  presencia, 
y  mis  manos,  y  mis  pies 
pequeñitos. 
Duval  Que  se  vean. 

MARIA  (Mostrando  el  pie.) 

No  hay  ningún  inconveniente. 
Aquí  tenéis  una  muestra. 

DüVAL  (Después  de  verlo.) 

Te  votamos. 
Alb.  Te  votamos. 

María       Y  hay  otro  título. 
Düval  ¡Venga! 
María       Que  como  el  traje  de  diosa 

es  un  traje  á  la.,  libera, 

todas  no  están  bien  con  él. 
D uval       Mañana,  cuando  t  •■  vea, 

ya  te  daré  mi  opinión.., 

Yo  f-oy  ducho  en  la  materia. 
Ale.  Al  voto  que  yo  he  de  darte 

has  de  unir  otros  cincuenta. 
María       Ya  soy  diosa,  ciudadanos. 

(Transición   A  Dnval.) 

Pero,  oye,  ¿aquí  no  se  obsequia 
á  los  candidatos? 
Duval  Sí. 

Puedes  pedir  lo  que  quieras. 

¡Ordenanza!  (s«]e  no  Guardia.) 

Yo  no  sé 
si  en  la  cantina  habrá  né?tar, 
que  es  el  licor  de  los  dioses; 
pero  si  no  lo  tuvieran  (ai  Guardia.) 
di  que  traigan  aguardiente... 
pero  bueno,  d<  l  que  quema. 

(Sale  el  Guardia  por  el  ío»ido  y  vuelve  á  poco  con  ser- 
vicio, K.tC) 

Aquí,  en  el  cuerpo  de  guardia, 
no  hay  otra  cosa,  mi  prenda. 
Si  como  diosa  no  bebes... 

(A  Marín.  Coge  la  copa  ) 

bebe  como  lavandera. 
María        ¡A  vuestra  salud 
Alb  (cogiendo  la  copa )  ¡Mil  graciasl 

Duval       A  la  tuya,  diosa  bella. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  GILBERTO  por  el  fondo. 
GlLB.  (A  Alberto.) 

¡Mi  teniente! 
Alb.  ¿Qné  hay,  Gilberto? 

¿Aquella  mujer?... 
Gilb.  De  cerca 

la  seguí. 

Alb.  ¿Sabes  la  casa 

dónde  entró? 
Gilb.  Sí.  En  la  barrera 

del  Temple.,   número  cuatro. 
Alb.  (Apafte.)  Ks  forzoso  que  yo  sepa... 

Adiós,  Duval. 

(Saludando.)       ¡Ciudadana1...  (vase  fondo.) 

Duval       ¿Dónde  va,  que  así  nos  deja?  (vase  Gilberto.) 


ESCENA  VIII 


MARIA  y  DUVAL 

María  ¿Qué  le  ha  pasado  á  tu  amigo? 
Duval       Tiene  mala  la  cabeza, 

es  decir  el  corazón, 

se  enamora  de  cualquiera. 

Hace  poco  estaba  aquí 

con...  Tú  debes  conocerla... 

Con  la  hija  de  Terrier... 

La  comisión  que  trajera 

lo  ignoro. 

María  Puts  di  á  tu  amigo 

que  no  ande  mucho  con  ella 

porque  dicen... 
Duval  Ya  lo  sé. 

María        Yo  la  conozco  de  veras 

hace  tiempo.  Y  en  fin  ..  callo 

y  me  voy. 
Duval  Eres  discreta. 

María       Hasta  la  noche  en  el  Club. 
Duval       Iré  á  votarte,  no  temas. 


—  30  — 


Salud  y  fraternidad  (vas©  fondo.) 
Y  diosas  guapas  y  frescas. 

(Redoble  de  tambores  dentro.) 

Cambio  de  la  guardia.  A  casa 
á  dormir  á  pierna  suelta. 

(Al  redoble  de  tambores  han  salido  los  Guardias  por 
la  derecha  con  carabinas,  etc  ^ 

¡De  frentel  ¡MarchenI 

(Aparte.)  La  patria 
estos  deberes  ordena. 

(Salen  por  el  f  mdo.  Siguen  los  tambores  tocando.  Mú' 
sica  en  la  orquesta  y  cuadro.) 


Cuadro  tercero. — El  cabal  ero  de  ja  Reina. 

Decoración  de  jardín.  A  la  derecha  arboles  dejando  libres  las  cajas. 
A  la  izquierda,  pabellón  con  puerta  practible  y-' escalinata  que  da 
al  jardín.  Al  fondo  tapia  con  puerta  de  madera.  Luz  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

LAMBERT  con  traje  del  pueblo  y  UN  HOMBRE. 

Hablado 

Lam.  .        Vigilad  bien.  La  tarde  avanza  y  hay  que 

impedir  toda  sorpresa.  * 
Hom.  Descuidad. 
Lam.  ¿Nuestros  amigos? 

Hom.         En  sus  puestos. 

Lam.  Cualquier  incidente,  por  pequeño  que  sea, 

comunicádmelo.  Prudencia  y  discreción. 
Hom.         A  vuestras  ordenes.  (vv.se  fundo.) 

ESCENA  II 

LAMBERT  y  MORNAND,  trajo  del  pueblo.  Aparece  por  el  pabellón. 

Mor.  Lambert. 

Lam.  ¿Qué  mandáis,  señor? 

Mor  .         La  suerte  nos  favorece,  velando  por  nuestra 


María 
Duval 
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reina  querida.  Acabo  de  reconocer  las  cue- 
vas de  esta  casa,  que  has  alquilado  por  mi 
mandato,  y  estas  cuevas  dan  á  los  subterrá- 
neos del  Temple*.  Con  poco  trabajo  puede 
horadarse  el  muro  que  la  separa  de  ellos  y 
podremos  llegar  sin  peligro  alguno  á  la  can- 
tina que  en  el  patio  del  Temple,  tiene  la  viu- 
da Margot. 
Lam.  Nuestra  es  la  victoria. 

Mor.  Para  que  la  íeina  esté  prevenida  y  preparar 
nuestro  plan,  necesitamos  tres  días  por  lo 
menos. 

Lam.  Ciertamente 

Mor.  ¿Sabéis  qué  sección  estará  mañana  de  guar- 
dia en  el  Temple? 

Lam.  La  sección  Lepelletier 

Mor.         ¡Esos  son  jacobinos  furiosos! 

Lam.  Es  un  contratiempo,  pero  lo  venceremos. 

Confiad  en  mí 

Mor.  Confío  en  tí  Lambert,  pero  en  nombre  del, 
cielo,  no  mezcles  á  tu  hija,  á  la  pobre  Marta 
en  estas  luchas  Piensa  en  los  peligros  áque 
la  expones  Anoche  mismo  la  enviaste  sola 
á  la  barrera  de  Houle,  para  que  me  entrega- 
ra el  uniforme  de  Guardias,  con  el  cual 
pude  entrar  en  Paris.  ¡Pobre  niña! 

Lam.  ¿Y  por  qué  las  mujeies  no  han  de  hacer  el 
sacrificio  de  su  vida,  si  su  vida  es  necesaria, 
para  la  salvación  de  la  reina?  ¿Rosa  Terrier, 
esa  pobre  obrera,  no  se  sacrifica  también  por 
nuestra  causa,  perdiendo  hasta  el  amor  de 
su  padre?  ¿Por  qué  Marta  Lambert  no  ha 
de  hacer  lo  mismo?  (Apsrte.)  ¡Ah,  si  supiera 
este  hombre  que  Marta!  ..  ¡Callemosl 

Mor.  Sin  embargo,  es  un  crimen,  y  te  repito  que  no 
puedo  consentirlo.  No  hablemos  más  de  esto. 

Lam.  Al  contrario,  señor,  hablemos.  Os  debo  todo 
Jo  que  soy.  Me  salvaste  de  la  ruina,  de  la  in- 
famia, y  habéis  sacrificado  vuestra  fortuna  y 
vuestro  nombre  por  salvarme,  y  yo  he  jura- 
do que  Lambert,  todo  lo  que  lleva  el  nom- 
bre de  Lambert,  no  exista  más  que  para  vos, 
que  vuestros  peligros  sean  mis  dolores  y 
vuestros  caprichos  mandatos  para  mi. 


Mor.  Gracia?,  Lnmbert.  Ta  lealtad  me  consuela,  y 
yo  haré  que  Marta  no  sufra  por  causa  mía. 
«Yo  estov  pfopcripto,  Lamhert,  errante;  yo  no 
puedo  por  nií  mismo  salvar  á  la  reina...  Tú 
eres  libre,  rom  cirio,  está**  rodeado  de  la  con- 
fian/a pública  Tú  eres  el  brazo  que  ejecuta. 

Lam.  ¡Oh,  p»-ñor!  Secundadme  solamente.  Es  lo 
que  os  pido. 


ESCKNA  III 

DICHOS  y  un  HOMBRE  por  la  derecha. 

Hom.  Lamhert. 
Lam.  ¿Qué  ocurre? 

Hom.         Un  hombre  nos  espía. 
Lam.         ¿Dónde  está? 

Hom.         Ha  caído  en  poder  de  los  nuestros,  y  lucha 
y  s^  d»  íieude 

Lam.  Por  a<|UÍ  (Se  dingen  á  la  puerta  del  fondo  y  escu- 

chan. Se  oye  dentro  ru'do  de  ^ucha  y  algunas  pala- 
bras    .  Despué-,  Piler fio.) 

Mor.         ¡  Ah  ,  le  ha  lu  án  muerto! 

Lam.         (Ab-iendo  ia  pu^ -itO  No.  Le  conducen  aquí. 

(¿partee  Albfito  mHuiatado  y  rodeado  «le  varios  hom- 
bres   Alberto  vi-te  un  rediugot  de  la  época.) 

Alb.  ;Oh,  cobardesl 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ALBERTO,  y  CORO  de  hombres  del  pueblo. 

Música 

Coro  La  casa  rondaba, 

su  nombre  negó, 
y  tiquí  maniatado 
por  fuerza  llegó. 
Mor.  Desatad  sus  ligaduras 

ya  que  está  en  nuestro  poder- 
lo á<  B.  tan.) 
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Alb.  Bien  pudisteis  entre  tantos  (ai  coro.) 

mi  valor  así  vencer. 
Lam.  Al  momento  di  quién  eres 

ó  la  vida  perderás. 
Alb.  Soy  un  hombre  á  quien  los  tuyos 

han  querido  asesinar. 
Mor.  ¿Quien  te  envía?  dilo  pronto. 

Alb.  Aquí  nadie  me  envió. 

Coro  De  seguro  es  un  espía 

que  nos  viene  á  hacer  traición. 
Alb.  Cobardes,  silencio. 

Cobardes,  callad. 
No  soy  un  espía. 
Ni  miento  jamás. 
Lam.   4  Si  no  mientes,  di  en  seguida 

qué  te  pudo  aquí  traer. 
Alb.  Yo  rondaba  estos  lugares 

por  buscar  á  una  mujer. 
Lam.  Viene  buscando 

á  una  mujer. 
.  ¿Si  será  Marta? 
Callemos,  pues. 
Alb.  Yo  soy  un  patriota, 

yo  soy  un  jacobino, 
matadme  cuanto  antes 
si  sois  mis  enemigos. 
Muriendo  por  la  patria 
me  juzgaré  feliz. 
Mas  juro  por  mi  nombre 
que  espía  nunca  fui. 
Coro  Es  patriota, 

nos  perderá; 
aquí  la  muerte 
vino  á  buscar. 
Que  pague  su  culpa 
sin  más  compasión. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  MARTA  por  el  pabellón. 

Marta  |Oh,  padre!  ¿Qué  es  esto? 

(Reconociendo  á  Alberto.) 

¡Alberto!  ¡Gran  Dios! 
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Alb.  ¡Marta! 

Lam.  ¿Se  conocen? 

Marta  (Aparte.) 

La  muerte  buscó. 
Coro  Que  pague  su  culpa 

sin  más  compasión. 

MARTA         (Poniéndose  delante  de  Alberto.) 

Atrás,  yo  le  defiendo: 

su  vida  guardo  yo. 

]Oh,  padre,  este  es  el  hombre 

que  anoche  me  salvó! 

(Movimiento  en  todos.  Pausa.) 

Alb.  ¿Su  padre?  Imposible 

ya  miro  mi  amor. 
Marta  (Aparte.; 

¿Por  qué,  Dios  clemente, 

por  qué  me  buscó? 
Lam.  í     Fatal  coincidencia, 

Mor.         )     su  vida  salvó. 

y.  i     Infamé  sería 

Coro         1     matar  al  traidor. 
Marta  ¡Piedad,  padre  míol 

¡Su  vida  salvad! 
Lam.  No  temas,  no  temas. 

Mor.        (ai  coro.) 

1  Amigos,  piedad! 
Lam.  Dejadnos,  señores, 

y  en  mí  confiad. 
Coro  Marchemos,  marchemos; 

merece  piedad. 

XJnis 


CORO  (Marchándose.) 

Fatal  coincidencia, 
su  vida  ealvó. 
Infame  sería 
matar  al  traidor. 
Alb.  ¿Su  padre?...  ¡Imposible 

ya  miro  mi  amor! 
Marta  ¡Por  qué  Dios  clemente, 

por  qué  me  buscó! 


Hablado 


Lam.  Ciudadano,  olvida  todo  lo  que  aquí  ha  su- 
cedido. Perdona  nuestra  conducta,  que  ya 
sabrás  á  lo  que  obedece  y  dame  tu  mano, 
porque  quiero  estrecharla  entre  las  mías. 
Salvaste  á  mi  hija,  dispon  de  mí  y  de  mi 
casa.  So}^  agradecido. 

Alb.  Nada  vale  lo  que  hice.  Cumplí  con  mi  de- 

ber amparando  á  una  pobre  niña. 

Marta       Os  vuelvo  á  dar  gracias. 

Mor.         ¡Noble  acción! 

Alb.  Mas  lo  que  yo  quisieia  saber  es  por  qué  me 

han  detenido,  por  qué  me  han  maniatado, 
por  qué  querían  matarme. 

LawT.  Este  es  mi  secreto,  pero  yo  lo  confío  á  tu 
lealtad. 

Mor.        (Aparte  á  Lamb  rt.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Lam  .  (Aparte  a  Mornand.j  Dejadme.  (Volviéndoss  á  Alber- 

to.) Ciudadano,  no  quiero  que  abrigues  duda 
alguna  sobre  quiénes  somos  y  por  qué  te  he- 
mos detenido.  Escucha  :  ir  i  sobrino  Mor- 
nand  y  yo  somos  maestros  curtidores,  esta- 
mos establecidos  en  esta  casa,  pero  nuestras 
mercancías  son  todas  de  contrabando,  así 
hacernos  nuestro  negocio.  Sabíamos  que  en 
el  Consejo  general  se  nos  había  denunciado. 
Te  vimos  rondar  la  casa,  sospecharnos  que 
serías  un  enviado  del  Consejo,  y  nuestros 
servidores  te  detuvieron.  He  aquí  todo. 

•Alb.  (Aparta.)  ¿Será  cierto? 

Marta       (Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mío! 

Mor.        (Aparte  )  ¿Ppr  qué  le  engaña?  ¿Qué  pretende? 

Alb.  Comprendo  vuestros  temores.  ¿Pero  tengo 

yo  cara  de  delator? 

Lam.  No  por  cierto.  Pero  como  no  te  conozco  y 
solo  me  has  dicho  que  rondabas  á  una  mu- 
jer, dudo  todavía  Pero  confidencia  por  con- 
fidencia Ya  sabes  quiénes  somos.  Mi  nom- 
bre debes  conocerlo.  Me  llamo  Lambert. 

Alb.  ¿Cómo?  ¿Tú  eres  Lambert,  el  patriota? 

¿Lam.  El  mismo.  Capitán  de  la  sección  del  Tem- 
ple. 
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Alb.  Sí,  conozco  tu  nombre. 

Lam  .         ¿Cuál  es  el  tuyo? 
Alb.  Alberto  Marcel. 

Lam.         ¿Alberto  Marcel?...  ¿Teniente  de  la  sección 

Lepelletier? 
Mor.        (Aparte.)  ¿Cómo? 

Lam.         (Aparte.)  ¡Dios  nos  lo  envía!  (volviéndose  á  ai. 

berto.)  ¿Cómo  no  has  dicho  antes  tu  nombre? 
¡Mornand!...  Es  un  patriota  como  nosotros» 
un  buen  amigo,  un  buen  republicano. 

Marta       (Aparte )  ¿Qué  es  lo  que  intenta  mi  padre? 

Alb.  -  Ciudadanos...  No  merezco...  Celebro  cono- 
ceros y  me  honraré  con  vuestra  amistad; 
pero  mi  presencia  aquí  puede  seros  ya  eno- 
josa y... 

Lam.  Enojarme  la  presencia  del  salvador  de  mi 
hija...  ¡Nunca!  Esta  es  tu  casa.  MornandK 
anda,  llévale  que  vea  nuestros  talleres. 

Mor.        (Aparte.)  Comprendo... 

Lam.  (Aparte  á  Mornand.)  Yo  hablaré  á  mi  hija.  ¡An- 
dad! Soy  con  vosotros  en  seguida.  ¡Andad!... 
Apuraremos  unas  botellas. 

Mor.         Vamos,  ciudadano. 

Alb.  (Aparte.)  No  sé  qué  pensar...  Vamos,  (saluda  y. 

vasa  por  el  pabellón  ) 

Marta       (Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mío! 


ESCENA  VI 

MAETA  y  LAMBEET.  (Se  hace  de  noche) 

Lam.  ¡Marta! 
Marta  ¡Padre! 

Lam.  Comprenderás,  hija  mía,  que  lo  he  adivina- 
do todo.  Ese  hombre  buscaba  á  una  mujer,.. 
Esa  mujer  eres  tú. 

Marta       ¡Padre  mío! 

Lam.  No  intentes  negarlo.  Vuestro  encuentro  de 

anoche  y  tu  salvación  han  sido  una  novela 
inventada  por  los  dos  para  engañarme...  ¿Na 
es  cierto?  Y  para  que  yo  le  mirase  agradeci- 
do y  protegiese  vuestros  amores...  ¿No  es 
verdad,  hija  mía?.,.  Confiésamelo  todo...  Si 
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yo  me  sé  de  memoria  todas  estas  invencio- 
nes de  los  enamorados. 

"Marta  Yo  os  juro,  padre  mío,  que  es  verdad  lo  que 
os  conté.  Que  anoche  vi  á  ese  hombre  por 
vez  primera.  Repito  que  os  lo  juro. 

Lam.  Bien,  te  creo,  pero  aunque  así  sea...  Ese 
hombre  ha  venido  á  buscarte...  Luego  te 
ama. 

Marta  Os  lo  diré  todo.  Alberto  Marcel  me  dijo  ano- 
che que  me  conocía  hace  tiempo.  Me  pidió 
esperanzas,  pretendió  seguirme,  yo  se  lo  im- 
pedí. Después  pensé  que  ni  gracias  le  había 
dado  por  su  buena  acción  y  por  agradeci- 
miento, sólo  por  agradecimiento,  os  lo  asegu- 
ro, le  envié  una  carta  esta  mañana  con  Rosa 
Terrier,  en  la  que  le  decía:  «Reconocimiento 
eterno,  á  cambio  de  eterno  olvido... 

Xam.  ¿Olvido?...  ¿Por  qué?... 

Marta       Porque  es  imposible  nuestro  amor. 

Lam.  ¿Vuestro  amor?...  ¿Lo  ves?...  ¿Le  amas?... 

Marta  No. 

Lam.  Si  tú  misma  te  has  vendido.  Ven  acá...  Si 

necesito,  hija  mía,  que  le  ames... 
Marta       ¿Que  le  ame? 

Lam.  Sí.  Tú  que  conoces  los  proyectos  de  tu  pa- 

dre, ¿no  comprendes  que  mi  amistad  y  tu 
amor  hacia  Alberto  Marcel  son  necesa- 
rios? 

Matta  (Apañe.)  ¡Ah!  Comprendo...  Y  no  quisiera 
comprender... 

X/Am.  Ese  hombre,  hija  mía,  puede  abrirnos  las 

puertas  que  se  cierran  obstinadamente  ante 
nosotros. 

Marta  ¿Y  para  eso  me  mandas  amarle?  ¡Sería  una 
traición,  padre  mío!. .  Exponerle  á  la  muer- 
te quizá,  cuando  la  vida  le  debo. 

-Lam.  En  estos  momentos  de  lucha,  cuando  la  re- 

volución tcdo  lo  destruye,  cuando  la  sangre 
corre  por  las  calles,  cuando  se  defiende  una 
causa  tan  santa  como  la  nuestra,  y  cuando 
se  trata  de  salvar  á  la  Reina,  todos  los  me- 
dios son  legítimos. 

Marta  ¡Padre!  Pedidme  la  vida,  pedidme  mi  san- 
gre; pero  pedirme  el  honor,  la  vida,  la  san- 
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gre  de  un  hombre,  engañándole  con  rni 

amor...  Eso  nunca. 
Lam.  ¿Es  tu  última  palabra? 

Marta  Sí. 

Lam.  Basta.  Pues  ese  hombre  va  á  morir. 

Marta       ¡Oh,  no,  piedad,  padre  mío! 

Lam.  ¿No  ves  que  la  libertad  de  Alberto,  sin  espe- 

ranza de  tu  amor,  nos  perdería?  Es  preciso 
que  ese  hombre  muera  para  que  no  nos  de- 
late. 

Marta  Pero  no  ves,  padre,  que  amarle  y  venderle 
después  es  horrible  para  mí 

Lam.  Es  decir  que  no  quieres  perder  á  ese  hom- 

bre y  prefiere*"  la  perdición  de  tu  padre. 
¿Callas?  (Aparte.)  Sabrá  Marta...  ¡Imposible!... 
¡Habla!  ¿Prefieres  mi  perdición? 

Marta       ¡Oh!  ¡No!  ¡Eso  no,  padre  mío! 

Lam.  ¿Pues  entonces?.  .  (Pausa.) 

M^rta  ¡Oh,  nunca!  ¡No!  ..  ¡No  puedo  ser  tan  in- 
fame! 

Lam.  ¿No?...  Pues  Alberto  no  saldrá  de  aquí  con- 

mi  Secreto.  (Se  dirige  hacia  el  pabellón.) 

Marta       ¡Oh,  padre  mío!  ¡No!  ¡Yo  os  obedeceré! 
Lam.  Al  fin. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  á  poco  ALBERTO  y  MORXAND 

Música 

Marta  Lo  quiere  el  destino, 

traidora  he  de  ser. 
¿Por  qué  en  mi  camino, 
porqué  le  encontré? 

Lam.  (Llamando  por  el  pabellón.) 

¡Ciudadano!  ¡Ciudadano! 
¡Ven  al  punto,  ven  acá! 

ALB.  (Saliendo.) 

¿Qué  me  quieres? 
Lam.  Que  te  quiero 

en  mis  brazos  estrechar. 

(Sale  Mornand.) 
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Alb.  ¿A  mí  por  qué? 

Lam.  Deja  ficciones, 

todo  lo  sé. 

Sé  que  á  mi  Marta 

tu  pecho  adora, 

y  si  al  hablarla 

no  me  engañé, 

en  tus  amores, 

Alberto  amigo, 

una  esperanza 

puedes  tener. 
Alb.  ;Oh,  Marta  mía, 

si  es  esto  cierto, 

ya  mi  esperanza 

miro  lucir! 

Ma-R.  (Aparte.) 

¡Oh,  qué  suplicio 

sufre  mi  alma! 
Alb.  ¿No  me  contestas? 

Mar.  Alberto,  sí.  (Hablan  bajo.) 

MOR.  (a  Lambert.) 

¿Qué  significa 
tu  torpe  engaño? 
Habla  en  seguida , 
habla,  Lambert. 
Lam.  Por  nuestra  causa 

noble  y  sagrada, 
tal  sacrificio 

yo  la  ordené.  (Hablan  bajo.) 

Alb.  ¡Marta  mía,  cuánta  dicha 

siente  el  alma  al  contemplar 
que  sus  sueños  de  ventura 
aun  se  pueden  realizar! 

Mar.         ¡Ay!  Alberto,  tus  palabras 
.  i  llenan  mi  alma  de  pesar; 

esos  sueños  de  ventura 
quiera  el  cielo  realizar. 

Alb.  ¿Qué  temes,  bien  mío? 

¡sincero  es  mi  amor! 

Mar.  Del  mío  no  dudes... 

(Aparte.) 

Me  falta  el  valor. 
Lam.  La  pasión  que  su  alma  siente 

la  victoria  nos  dará 
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y  su  noble  sacrificio 
á  la  reina  salvará! 
jOh!  sí,  ya  comprendo... 

(Reconcentrado.) 

¡Silencio,  por  Dios! 
Mañana  en  el  Temple 
entramos  los  dos. 

(Dentro,  lejano.) 

Avance,  avance,  avance 
la  fuerza  popular, 
nosotros  defendemos 
la  santa  libertad. 

Unis 

Alberto  Marta 

¡Marta  mía,  cuánta  dicha     ¡Ay!  Alberto,  tus  palabras 
siente  el  alma  al  contemplar  llenan  mi  alma  de  pesar; 
que  sus  sueños  de  ventura  esos  sueños  de  ventura 
aun  se  pueden  realizar.       tarde  ó  nunca  llegarán. 

Lam.  yMoR.      La  pasión  que  su  alma  siente 
la  victoria  nos  dará, 
y  su  noble  sacrificio 
á  la  reina  salvará. 

•CORO  (Dentro  más  cercano.) 

Avance,  avance,  avance, 
la  fuerza  popular, 
nosotros  defendemos 
la  santa  libertad. 

(Cuadro  á  juicio  de  los  actores.) 


Mor. 
Lam. 


Coro 


TELÓN 


i 


♦ 
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ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  cuarto.— El  ramo  de  claveles 

Decoración  á  todo  foro.  Patio  de  entrada  al  Temple.  Toda  la  derecha- 
(entiéndase  la  del  actor)  fachada  del  Temple  con  gran  escalinata. 
Frente  al  ptiblico  y  en  primera  caja,  aprovechando  el  hueco  que 
hace  la  escalinata,  pequeña  habitación  del  conserje.  Primera  ca  ja 
izquierda,  Cantina  de  la  viuda  Mar got,  con  puerta  practicable.  Segun- 
da y  tercera  caja  izquierda  y  algo  escorzado,  arco  de  entrada  al  pa- 
tio, por  donde  se  ve  calle  que  se  pierde  á  lo  lejos.  Todo  el  fondo 
ocupado  por  tapia  de  piedra.  En  el  fondo  telón  de  calle,  y  por  enci- 
ma de  la  muralla  se  ven  las  casas  del  barrio.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  un  centinela  á  la  entrada  del  arco  y 
otro  en  la  escalinata.  Un  OFiCIAL  á  la  entrada  del  arco  mirando 
hacia  la  calle.  Se  oye  nnisica  lejana  (paso  doble  que  avanza) 

M  «i  sica 

OFICIAL  (Avanza  hacia  la  escalinata.)  El  relevo.  (Salen  guar- 
dias por  la  escalinata  y  forman  delante  de  ella.  Varios 
chiquillos  corcnan  las  tapias  del  patio  y  el  pueblo  pe- 
netra per  el  arco.) 

Coro  Ya  viene  la  guardia 

para  relevar; 
aquí  á  los  soldados 
veremos  pasar. 

(Entran  por  el  Aico.  Primero,  Gastadores5;  segundo,. 
Banda  de  tambores;  tercero,  Música  (banda);  cuarto, 
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bandera  y  guardia  de  ésta  y  la  compañía  de  Guardias 
Nacionales,  al  frente  de  la  cual  viene  como  capitán 
Lambert  y  como  oficial  Mornand.  Forma  frente  á  la 
guardia  saliente  la  guardia  entrante.  Cesa  la  banda,  y 
con  los  redobles  de  tam*  ores  se  hace  el  saludo  á  las 
dos  banderas  y  una  de  ellas  es  conducida  por  la  esca- 
linata á  los  acordes  de  la  Marsellesa.  Después  empieza 
á  tocar  la  banda  otra  vez  y  se  hace  el  relevo,  dándose 
los  Oficiales  el  santo  y  seña,  etc..  etc.) 

Los  hijos  del  pueblo, 
al  son  del  tambor, 
defienden  la  patria 
con  bélico  ardor. 
Y  ]  or  su  bandera, 
,que  es  la  libertad, 
muere  nuestra  brava 
Guardia  Nacional. 

(Acabado  el  relevo  s  i  le  la  Música  con  la  Guardia  por 
el  arco  seguida  del  pueblo.) 

Ya  el  relevo  ha  terminado 
3^  las  tropas  marchan  ya. 
Vamos  todos,  ciudadanos, 
de  la  música  al  compás. 

Rataplán, 

plan,  plan. 
Vamos  todos,  ciudadanos, 
de  la  música  al  compás. 

(Se  pierde  la  Música  á  lo  lejos  y  !os  Guardias  suben 
por  la  escalinata.) 

ESCENA  II 

LAMBERT  y  MORNAND  se  dirigen  hacia  la  cantina  y  TERRIER 
sale  de  su  habitación  debajo  de  la  escalera  y  se  sienta  á  leer  un  pe- 
riódico. A  poco  la  VIUDA  MARGOT  por  la  cantina 

HaMado 

(Llamando.)  ¡Viuda  Margot,  buenos  días! 
(saliendo.)  Buenos  días,  ciudadano  Lambert 

y  la  Compañía.  (Saludando  á  Mornand.) 

Buenos  días. 
Es  mi  sobrino. 

Por  muchos  años.  ¡Gallardo  mozo! 


Lam  . 
Viuda 

Mor. 
Lam. 
Viuda 
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Lam.         Saca  una  mesa  y  danos  de  almorzar. 

Viuda  (sacando  una  mesa  y  dos  sillas.)  En  seguida.  Pera 
ahora  va  á  ser  difícil  daros  de  almorzar.  Ten- 
dréis que  esperar  un  rato,  porque  la  guar- 
dia saliente  me  ha  dejado  sin  comestibles. 

Lam.  Entonces  tráenos  unas  botellas  para  hacer 
boca. 

Viuda  Al  momento.  Tengo  un  buen  vino  de  Espa- 
ña en  la  cueva. 

Lam.  Pues,  mira,  ciudadana,  no  te  entretengas  y 
prepara  el  almuerzo.  Dile  á  mi  sobrino  dón- 
de está  la  cueva  y  él  mismo  bajará.  Por  el 
olor  conocerá  la  clase. 

Viuda        (a  Mornand.)  ¿Vas  á  molestarte? 

Mor.         (a  Margot.)  No  es  molestia. 

Viuda        Pero  yo  bajo  pronto. 

Lam.  Qué,  ¿desconfías? 

Viuda        Nada  de  eso,  bajad,  bajad.  » 

LAM.  (Aparte  á  Morcand  )  Ya  Sabéis... 

MOR.  Pierde  cuidado.  (Vanse  Mornand  y  Margot  por  la 

cantina.) 

ESCENA  III 

LAMBERT  y  TERRIER 

Ter.  Ese  joven  oficial  es  nuevo...  No  le"  conozco. 

Lam.  (viendo  á  Terrier.)  [Hola,  amigo  Terrier!  ¿Que 

cuentas?  ¿Lees  El  Amigo  del  Pueblo? 

Ter.  Es  mi  periódico  favorito  í^i  todo  lo  que  dice 

aquí  se  hiciera,  no  quedaría  ni  un  aristó- 
crata. 

Lam,  Todo  se  andará,  ciudadano,  todo  se  andará. 

(Transición.)  ¿Y  la  prisionera,  que  t  il?  .U 

Ter.  Tan  triste,  tan  llorosa...  Ya  teng     $  ganas 

de  que  la  guillotinen  como  á  su  marido  y 
quitarme  de  cuidados. 

Lam.  La  verdad  es  que  tu  cargo  es  algo  compro- 

metido. 

Ter.  Y  tanto...  Siempre  mirando  de      ,   á  todo 

el  mundo,  porque,  álo  mejor,  e]  que  parece 
más  patriota,  resulta  luego  un  conspirador; 

Lam.  ¡Es  verdad!  Desconfía,  Terrier,  desconfía. 

Ter.  Ya  me  conoces. 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  la  VIUDA  MAROOT  y  MORNAND 

;\."  ■       •  .  ',  ,' .  *  /.'  ■  y]\  :U 

Viuda        Aquí  están  los  vasos. 
Mor.         Y  las  botellas. 

Viuda        Trae,  trae,  ciudadano,  yo  las  descorcharé. 

¿Pero  cóme  te  has  puesto  en  la  cueva?...  Deja 
que  te  limpie. 

JMoR.  Gracias.  (La  Viuda  Margot  escancia  y  vase.  Mornand 

se  sienta.) 

Lam.  ¿Quieres  acompañarnos,  Terrier? 

Ter.  Gracias.  No  bebo,  (s  gue  leyendo.) 


ESCENA  V 

LAMBERT,  MORNAND  ^y  TERRIER,  separado  y  leyendo 
Lam.  (En  voz  baja  á  Mornand.)  Hablad. 

Mor.  La  cueva  avanza  en  la  dirección  que  nos- 
otros habíamos  previsto. 

Lam.  ¿Sí?...  ¿Y  esa  dirección  es  exacta? 

Mor.  Exacta.  Un  solo  golpe  de  piqueta  nos  abri- 
rá el  camino  para  llegar  hasta  aquí. 

Lam.  Perfectamente.  Muy  pronto  veréis  entrar  á 

Marta  acompañada,  de  Alberto  Marsel  y  de 
un  hombre  de  nuestra  confianza. 

Mor.         ¿Y  los  claveles? 

Lám.  Los  traerá  una  florista. 

Mor.         ¿Y  esa  florista,  conoce  el  Temple? 

Lam.  .No  ha  de  conocerlo,  si  es  Rosa  Terrier,  la 

hija  de  ese  hombre,  que  sirve  nuestra  causa 
y  que,  dejando  su  oficio  de  costurera,  viene 
disfrazada. 

Mor.         ¡Ah!...  ¿Pero  conoce  á  Alberto  Marsel?... 
Lam.  Sí.  Ella  fué  quien  le  llevó  la  carta  de  mi  hija 

al  puesto  de  guardia. 
Mor.         Si  la  suerte  nos  ayuda,  hoy  conseguiremos 

nuestro  objeto. 
Lam.  Que  nos  ayude  y  salvaremos  á  María  An- 

tonieta. 
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Ter.         (Estrujando  el  periódico.)  [Ah!  ¡Malditos  conspi- 
radores!... 

LAM.  (Levantándose  sobresaltado.)  ¡Eh!...  ¿Qué  es  eSO? 

¿Qué  te  pasa,  Terrier? 
Ter.  Que  dice  este  periódico  que  el  Caballero  de 

la  Reina  está  en  París. 
Lam.  jBah!...  No  lo  creas.  (Aparte  á  Mornand.)  Pensé 

que  ese  hombre... 

MOR.  (¿parte  á  Lambert.)  ¡Calma!...  (Volviéndose  á  Te- 

rrier.) Cuando  ese  periódico  lo  afirma... 

Ter.  (Levantándose.)  Razón  tendrá  para  ello...  ¡Mal- 

dito aristócrata!  Si  yo  me  hubiese  encontra- 
do aquí  aquel  día  en  que  quiso  robarnos  á 
la  prisionera... 

Mor.         ¿Qué  hubieras  hecho,  ciudadano? 

Ter.  Hubiera  hecho  cerrar  todas  las  puertas  del 

Temple  y,  al  frente  de  mi  patrulla,  com- 
puesta de  bravos  patriotas,  le  hubiera  dicho 
poniéndole  así  mi  mano  sobre  el  hombro: 

(Haciéndolo  ¡sobre  el  hombro  de  Mornan-1.)  ¡Caba- 
llero! ¡Yo  te  arresto  por  traidor  á  la  Patria!... 
Pero  como  aquí  no  estaba... 

Mor.         (sonríéndose.)No  lo  hiciste,  desgraciadamente. 

Lam.  Quién  sabe  si  dentro  üe  poco  caerá  en  nues- 

tro poder! 

Ter.  Así  lo  espero.  (Transición.)  Capitán,  ¿quién  da 

la  guardia  hoy  cerca  de  María  Antonieta? 

Lam.  El  oficial  Alberto  Marcel. 

Ter.  (Aparte.)  Sí...  Sí..  El  de  anoche...  Pues  aun  no 

ha  llegado  según  he  visto. 

Lam.  No  importa,  es  un  buen  ciudadano;  pero  no 

obstante,  si  dentro  de  diez  minutos  no  ha 
venido,  pondré  su  nombre  en  la  lista  de  los 
ausentes. 

Ter.  Bien  hecho,  capitán,  bien  hecho.  ¡Descuidar 

un  servicio  tan  importante!  Gracias  á  que  es- 
toy yo  aquí...  Pero  seguid,  seguid  bebiendo 
que  no  quiero  molestaros  más...  (vuelve  á  sen- 
tarse y  á  coger  el  periódico.) 

Lam.  TÚ  no  molestas  nunca.  (Sentándose  otra  vez  y 

aparte  á  Mornand.)  Este  hombre  es  peligroso. 

MOR.  Lo  sé.  (Hablan  bajo.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  DUVAL  por  el  arco. 

Duval  ¿Tampoco  está  aquí  Alberto?...  No  le  encuen- 
tro en  ninguna  parte.  Ese  muchacho  debe 
estar  enamorado...  Es  decir  in  artículo  mortis... 

(Aproximándose  á  Mornand  y  Lambert.)  Ciudadanos: 

¿Podéis  decirme  quién  es  el  jefe  de  la  Guar- 
dia? 

Lam..         Yo,  ciudadano. 

Duval  ¿Sabéis  si  mi  amigo  Alberto  Marcel  ha  ve- 
nido ya?  Deseaba  hablarle. 

Lam.  Hoy  presta  servicio  aquí;  pero  no  ha  llegado 

todavía.  No  ha  de  tardar. 

Duval       Pues  le  espero.  Gracias. 

(Se  dirige  á  Terrier.) 

Hola,  terrible  Terrier, 

orgullo  de  la  Nación; 

¿qué  piensas,  vamos  á  ver,  f 

de  esta  gran  revolución? 
Ter.  Déjate  de  versos  que  no  estoy  para  fiestas. 

Duval       ¿Me  guardas  rencor  por  lo  de  la  otra  noche? 
Ter.  No. 
Duval       Qué  seco  eres. 
Ter.  Yo  soy  así. 

Duval       Siempre  terrible.  Siempre  con  mal  humor. 

Siempre  enseñando  los  dientes  como  los  pe- 
rros de  presa. 

Ter.  ¡Búrlate  de  mi  patriotismo!  (Búrlate!  Si  no 

fuera  por  mí  y  por  otros  como  yo,  buena  es- 
taría la  República.  El  ciudadano  Marat,  te- 
nía mucha  razón:  «¡Sangre,  mucha  sangre!» 
«¡Cabezas,  muchas  cabezas!» 
Duval  Hombre,  deja  que  me  ría 

de  tí  y  de  la  cosa  pública: 
Esto  no  es  una  república, 
es  una  carnicería. 
Ter.  ¿Otros  versos?  Me  marcho. 

Duval       Ven  acá  hombre.  Ya  no  improviso  más.  Ya 

no  te  echo  más  margaritas. 
Ter.  Bueno. 

Duval       (Aparte.)  No  lo  ha  entendido. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  por  el  arco  ALBERTO,  HARTA  y  un  HOMBRE 

Duval  Calle,  por  allí  viene  Alberto.  ¿Y  con  una  mu- 
jerV...  La  de  la  otra  noche...  Cuando  yo  de- 
cía. . . 

Alb.  Buenos  días,  Lambert.  Buenos  días,  Mor- 

nand.  Dispensa,  capitán,  si  me  he  retrasado. 
Mar.         Yo  tuve  la  culpa,  padre. 
Lam.  No  has  caído  en  falta,  Marcel.  (ai  hombre.)  Tú 

á  tu  puesto.  (Vase  el  hombre.) 

Duval       (a  Alberto.)  Eso  es,  saluda  á  todo  el  mundo 

primero  que  á  tu  amigo. 
Alb.  ¡Mi  buen  Duvail 

Duval  El  amor  lo  hace  olvidar  todo...  Pero  en  fin, 
preséntame  al  capitán,  hombre,  y  á  tu  fu- 
tura... Porque  te  supongo  con  buen  fin. 

Alb.  Ven  acá.  Tengo  el  honor  de  presentaros  al 

ciudadano  Duval,  íntimo  amigo  mío.  (Tran- 
sición.) Capitán,  tu  hija  tiene  un  deseo  que 
yo  puedo  satisfacer  hoy,  si  tu  me  lo  per- 
mites. 

Duval       ¿Un  deseo?  ¿Cuál  es? 
Mor.         Habla,  Marta. 
Marta       (Aparte.)  ¡Dios  mío! 
Lam.         (a  Marta.)  Habla. 

Marta       He  rogado  al  ciudadano  Marcel,  sabiendo... 

que  hoy  da  la  guardia  cerca  de  la  prisione- 
ra... que  me  permita  subir  al  Temple,  para 
verla...  cuando  María  Antonieta  salga...  á 
dar  su  paseo  por  las  galerías. 

Ter.  (Aparte.)  ¡Ver  á  la  prisionera! 

Alb.  Yo  puedo  concederla  ese  permiso,  pero  he 

querido  antes  contar  contigo. 

Lam.         Nada  tiene  de  extraño... 

Mor.         ¡Curiosidad  de  mujer!... 

Lam  .         Por  mí  concedido. 

Duval  No  es  el  primer  caso.  Un  día  que  me  to^ó 
de  guardia,  entraron  conmigo  á  las  galerías, 
para  ver  á  la  prisionera,  doce  novias  que  te- 
nía yo  por  aquel  entonces  con  sus  doce  ma- 
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dres  respectivas.  Terrier  se  acordará.  ¡Cómo 
rabió  aquel  dial 
Ter.  (Que  ha  cogido  las  llaves )  Sí...  sí.,  bien  me  acuer- 

do. Pero  ya  se  acerca  la  hora  y  me  voy  á  mi 
puesto.  Éstos  permisos...  Estas  visitas...  (sale 

por  la  escalinata.) 

Marta       (Aparte  y  mirando  á  Alberto.)  ¡Ahí  [Vender  á  este 

hombre! 
Lam.         Todo  marcha. 
Mor.         ¡Dios  nos  ayudel 

ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  TERRIER 

Alb.  ¿Marta,  en  qué  piensas? 

Marta       ¿Yo?  En  nada...  No... 
Alb  Parece  que  una  nube  de  tristeza  oscurece  tu 

semblante  (Habían  bajo.) 

DüVAL         (Se  dirige  á  Alberto  y  Marta.)  Pues...  (Aparte.)  Es- 

tos  no  me  hacen  caso.  Es  natural,  (se  dirige 

al  grupo  formado  por  Larabert  y  Moroand.) 

Mor.  (a  Lambert.)  Te  vuelvo  á  repetir  que  ese  mal- 
dito Terrier  me  da  miedo. 

Lam.         Confiad  en  mí.  (Hablan  bajo.) 

Dauvl  Pues  la...  (Aparte.)  Estos  tampoco  me  hacen 
caso. 

Pues  me  voy  á  eliminar 

sin  decir  hasta  más  ver 

cumpliendo  así  mi  deber. 

El  onceno  no  estorbar.  (Vase  por  la  cantina.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  DUVAL  y  aparece  ROSA  TERRIER  (de  florista) 
con  un  canastillo  lleno  de  flores  y  un  gran  ramo  de  claveles  rojos. 
Por  el  arco 

Música 

Rosa  Quien  compra  flores, 

rojos  claveles, 
nardos  y  rosas 
ofrezco  yo. 
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En  mi  cestillo, 
de  las  mejores 
puede  escogerlas 
el  comprador. 
LaM.  (a  Mornand.) 

Rosa  Terrier. 
-Mor.  Por  fin  llegó. 

Los  dos  Que  Dios  proteja 

nuestro  complot. 
(Rosa  se  acerca  á  Lambert  y  á  Mornand  y  lea  ofreee 
flores.  Habla  b&jo.) 
ÁLB.  (A  Marta.) 

¿Qué  pensamientos 
nublan  tu  frente; 
por  qué  tan  triste 
mi  Marta  está? 
Marta  Pienso,  mi  Alberto, 

que  mi  ventura, 
•como  es  tan  grande, 
no  ha  de  durar. 

-HOSA  (Separándose  de  Lamben  y  Mornand.) 

No  queréis  mis  flores, 
bueno,  bien  está; 
pero  en  mi  cestillo 
no  se  han  de  quedar. 
Que  una  gentil  pareja  enamorada 
aquella  de  be  ser, 

(Señalando  á  Alberto  y  Marta.) 

y  á  ella  voy  de  mi  cesta  perfumada 

las  flores  á  ofrecer, 
y  eréis  como  las  compra  de  buen  grado' 

el  apuesto  galán, 
y  veréis  que  en  el  pecho  de  la  hermosa 
muy  pronto  están. 
Lam.        I  (Aparte.) 
Hor.      \  Bien  disimula, 

al  fin  mujer. 
Bien  nos  ayuda 
Rosa  Terrier. 

H06A  (a  Alberto.) 

Buen  ciudadano, 
para  tu  bella 
rojos  claveles 
te  ofrezco  yo. 
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Toma  este  ramo, 

(Ofreciéndole  uno.) 

mira  qué  bellos, 
como  sus  labios 

(Señalando  á  Merta.) 

rojizos  son. 
Alb.  Linda  florista, 

venga  ese  ramo,  (cogiéndolo.) 

para  mi  amada 

tus  flores  son. 

Sobre  tu  pecho, 

Marta  querida, 

pon  esas  flores 

prenda  de  amor. 
Marta  Gracias  mil,  Albeito  mío. 

(Prendiéndose  el  ramo.  Aparte.) 

¡Qué  martirio  tan  cruel,- 
estas  flores  que  me  ofrece 
su  desdicha  van  á  ser! 

iTnis 

Rosa  Ya  los  claveles 

de  mi  cestillo 

sobre  su  pecho 

luciendo  están. 

Pronto  esas  flores- 
tendrá  la  reina, 

y  nuestro  esf  ueizo- 

la  salvará. 
Lam,  )        Ya  los  claveles 

Mor.         i        de  su  cestillo 

sobie  su  pecho 

luciendo  están. 

Pronto  esas  flores 
»  tendrá  la  reina 

y  nuestro  esfuerzo 

la  salvará. 
Ale.  Esos  claveles 

sobre  tu  pecho 

pronto  marchitos 

has  de  mirar. 

Pero  el  cariño 

del  alma  mía, 
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firme  y  seguro 
siempre  será. 
IklARTA  Estos  claveles 

sobre  mi  pecho 
de  tu  cariño 
prueba  me  dan. 
No  dudes  nunca 
del  amor  mío, 
firme  y  seguro 

siempre  Será,  (vase  la  florista.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  y  antes  de  irse  Rosa  aparece  DUVAL  por  la  cantina 


33 UVAL 


Alb. 


Marta 
Lam. 

Mor  . 


¿Rosa  Terrier?...  ¿Florista?...  Es  extraño. 
Antes  costurera  y  ahora...  Y,  sobre  todo,  ve- 
nir al  Temple  sin  temor  á  su  padre...  Aquí 

hay  algo.  (En  este  momento  suena  dentro  una  cam- 
pana que  da  las  once.) 

Ya  es  hora,  Marta.  María  Antonieta  saldrá 
á  dar  su  paseo  por  las  galerías.  Cuando  gus- 
tes podemos  subir  á  verla. 
(a  Lambert.)  j  Padre,  padre  mío! 
¡Valor,  hija  mía!  (Transición.)  Os  acompaña- 
remos hasta  la  entrada.  ¿Vamos,  sobrino? 
(Aparte.)  ¡Cúmplase  la  voluntad  del  cielo!  (su- 
ben todos  por  la  escalinata.) 


ESCENA  XI 


DUVAL  y  el  COMISARIO  de  la  república,  por  el  arco. 


Düval  Vamos...  que  Alberto  se  ha  enamorado  de 
veras. 

Oom.  Buenos  días,  Duval. 

Duval  Buenos  días,  ciudadano  Comisario.  ¿Te  toca 
hoy  presenciar  el  paseo  de  la  prisionera? 

Oom.  Ciertamente.  Y  como  ya  ha  sonado  la  hora 

voy  á  cumplir  con  mi  deber,  (vasa  escalinata.) 

Duval  ¡Qué  ostentación  de  fuerzas,  y  qué  formali- 
dades y  cuántas  tonterías  para  guardar  á 
una  mujer! 
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ESCENA  XII 

DUVAL  y  á  poco  PUEBLO,  GUARDIAS  y  MARÍA 

Música 

¡Viva,  viva 
la  Diosa  Razón! 
¡Viva,  vi  val 
Ganó  la  elección. 

Y  en  las  calles  de  París 
su  hermosura  lucirá. 
Ya  tenemos  una  Diosa „ 
una  Diosa  popular. 

Duval  ¿Qué  pasa? 

¿Qué  ocurre? 

¿Motín 

otra  vez? 
Guardia    (saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

¿Qué  pasa? 

Corramos 

á  ver. 

CORO  y  MARÍA  (Entrando  por  el  arco.) 

¡Viva,  viva 
la  Diosa  Razón? 
¡Viva,  viva! 
Ganó  la  elección. 

Y  en  las  calles  de  París 
su  hermosura  lucirá. 
Ya  tenemos  una  diosar 
una  diosa  popular. 

María  Gracias,  amigos, 

por  tal  favor; 

mucho  agradezco 

vuestra  atención. 
Püval  Mi  enhorabuena, 

diosa  gentil; 

de  lavandera 

saliste  al  fin. 

Y  hoy  que  en  la  gloria 
I  te  miras  ya, 

di  con  qué  leyes 

nos  regirás. 


■ 
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María 


Coro 
María 


Duval 


María 


Mujeres 


Duval 


Lo  primero,  ciudadanos, 
que  esta  diosa  va  á  mandar 
es  que  se  suprima  el  hombre. 
jEso  es  una  atrocidad! 
Es  que  se  suprima  el  hombre, 
y,  os  Id  vuelvo  á  repetir, 
en  las  cosas  y  en  los  casos 
en  que  no  debe  servir. 

Pido  la  palabra 

para  una  alusión. 
Que  se  expliquen  los  casos  y  cosas 

en  la  discusión. 

En  la  cosa  pública 

no  debe  meterse, 

porque  es  una  cosa 

que  echa  á  perder  siempre. 

Porque  se  da  el  caso, 

que  al  hacer  las  leyes 

siempre  las  han  hecho 

contra  las  mujeres. 
Ellos  mandan,  disponen  y  ordenan, 
y  eítas  cosas  no  pueden  seguir; 
porque  hay  casos  en  que  las  mujeres 
tales  cosas  no  pueden  sufrir. 
Guerra,  guerra  á  los  hombres  tiranos, 
suprimirlos  es  nuestra  misión; 
sólo  en  caso  que  quieran  casarse 
no  es  posible  la  tal  supresión. 
Guerra,  guerra  á  los  hombres  tiranos, 
suprimirlos  es  nuestra  misión; 
sólo  en  caso  que  quieran  casarse 
no  es  posible  la  tal  supresión. 

Vengan  los  varones, 

precisa  es  la  unión. 

Necesita  la  clase  defensa 

en  esta  cuestión. 


Quieren  suprimirnos 
porque  somos  malos. 
Ellas  son  peores. 
Voy  á  demostrarlo. 
¿Qué  esperan  del  ángel 
que  se  llama  hembra 
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y  termina  en  bicho 
que  se  llama  suegra? 
Ellas  viven  y  gastan  y  triunfan, 
siempre  á  costa  del  hombre  infeliz, 
y  nos  ponen  á  veces  en  casos 
cuyas  cosas  no  quiero  decir. 
Guerra,  guerra  á  las  hembras  tiranas,  . 
suprimirlas  es  nuestra  misión, 
y  en  el  caso  que  pidan  casaca, 
en  seguida  decirlas  que  no. 
Hombres    Guerra,  guerra  á  las  hembras  tiranas, 
suprimirlas  es  nuestra  misión, 
y  en  el  caso  que  pidan  casaca, 
en  seguida  decirlas  que  no. 
María  y  Mujeres  Sin  nosotras, 

¿qué  fuera  del  hombre? 
Tunantes,  perdidos, 
la  habéis  de  pagar. 
Duval  y  Hombres  Sin  nosotros, 

¿qué  fueran  las  hembras? 
Coquetas,  malditas, 
chismosas,  callad. 

ünis 

Guerra,  guerra  á  los  hombres  tiranos, 
etc.,  etc. 

Guerra,  guerra  á  las  hembras  tiranas, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Silencio,  cotorras,  que  estamos  en  el  patio 
del  Temple,  y  mando  formar  la  guardia. 
¿Y  qué? 

Nada;  que  la  desarmáis,  como  á  mí.  (inten- 
tando abrazarla.) 

Quieto.  Eres  un  mortal,  y  no  puedes  abra- 
zar á  las  diosas. 

Lo  siento,  porque  tengo  muy  arraigadas  las 
ideas  religiosas...  Y  largarse  todas,  porque  si 
baja  el  terrible  Terrier,  ¡prúml  os  manda  fu- 
silar á  todas. 

Ciudadanas,  esperadme  todas  en  el  Campo 


Mujeres 
Hombres 

Duval 

María 
Duval 

María 

Duval 

JMaria 
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Voz 
Todos 


María 
Duval 
María 

Duval 
María 

Duval 
María 

Duval 
María 
Duval 

María 

Duval 

María 
Duval 
María 
Duval 
María 


Duval 

María 

Duval 

María 
Duval 


de  Marte  y  allí  veréis  á  vuestra  diosa  antes 
de  que  se  ponga  en  marcha  la  comitiva. 
¡Viva  la  diosa  Razón! 

¡Viva!  (Música  y  vanse.) 


ESCENA  XIII 

MARIA  y  DUVAL 

Me  he  quedado  para  hablarte  una  cosa. 
¿Qué  es  ello? 

Una  cosa  muy  extraña.  ¿Sabes  á  quién  he 
visto  hace  poco  en  el  Puente  Nuevo? 
Pasa  por  allí  tanta  gente,  que  es  difícil. 
A  una  florista,  que  en  lugar  de  vender  flo- 
res, las  arrojaba  al  Sena. 
¿Al  Sena?.  .  Pues  bonita  ganancia. 
Me  extrañó  lo  que  hacía  aquella  mujer,  me 
fijo  en  ella  ¿y  á  que  no  sabes  quién  era? 
Lo  sé...  Rosa  Terrier. 
La  misma.  ¿Pero  tú  como  sabes?... 
Porque  acaba  de  salir  de  aquí  hace  un  mo- 
mento. 

¿De  aquí?  ¿Cómo  se  ha  atrevido?...  ¿Si  la 

hubiera  visto  su  padre? 

(Aparte.)  Es  muy  extraño  todo  esto...  No 

puedo  adivinar... 

¿En  qué  piensas?... 

¿Yo?  En  nada. 

Mi  pobre  amiga  Rosa  anda  por  mal  camino. 
¿Cómo?...  ¿Tú  sabes  algo? 
No,  no  sé  nada.  Te  lo  aseguro...  Pero  ese  dis- 
fraz... ¿No  podrá  ser  esto  algún  complot  que 
se  prepara? 

¿Algún  complot?...  ¿Quién  sabe?...  Pero  en 

fin  á  nosotros  poco  nos  puede  importar. 

Tienes  razón  Voy  á  ver  á  la  viuda  de  Mar- 

got...  Anda,  te  convido. 

Gracias.  (Apañe.)  Necesito  ver  á  Alberto  y 

decirle!.. 

¿No  {faltarás  á  mi  fiesta? 
¿Yo,  faltar?  Nunca. 

Si  al  pasar,  precisamente 
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(vase  Maria  á  la  cantina.) 

pretendo  de  tí  una  cosa: 
que  me  mires,  amorosa, 
para  que  diga  la  gente: 
¡ese  es  algo  de  la  Diosa! 


ESCENA  XIV 

DUVAL  y  por  la  escalinata  MARTA,  ALBERTO,  LAMBERT  y 
MORNAND.  Harta  no  lleva  en  el  pecho  el  ramo  de  claveles  que  lle- 
vaba cuando  salió  de  escena. 

Lam.         ¿Viste  á  la  reina,  hija  mía? 
Marta       Sí,  padre. 

Düval       ¿Y  qué  tal  has  encontrado  á  la  prisionera- 
ciudadana? 
Marta       Muy  pálida  y  muy  triste. 
Düval       (a  Alberto.)  Tengo  que  hablarte. 

ALB.  Bien.  Luego...  (Forman  todos   los  personajes  gru- 

po á  la  izquierda.) 

Mor.        (Aparte.)  El  ramo  de  claveles  ya  está  en  po- 
der de  la  reina.  (Hablan  bajo.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  TERRIER  por  la  escalinata  con  las  llaves  y  un  clavel 
tojo  en  la  mano. 

Ter.  Con  qué  desprecio  me  mira  María  Antonie- 
ta...  Me  odia  y  la  correspondo...  ¿Quién  le 
habrá  dado  el  ramo  de  claveles  rojos  que 
llevaba  en  su  mano  cuando  la  encerré?... 
Uno  de  ellos  se  desprendió  del  ramo  y  yo 
lo  recogí...  (Mirándolo.)  ¡Hermoso  clavell 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  MARIA  por  la  lateral. 


María  Gracias.  ¿Que  no  faltes,  eh?  ..  (viendo  á  Alber- 
to.) ¡Ahí...  Ciudadano  Marcel,  mil  gracias  por 
tu  voto  y  el  de  tus  amigos. 

Duval  Aquí  la  tenéis  ya  hecha  una  Diosa  de  cuer- 
po entero.  (Hablan  bejo.) 


—  59  — 


Ter.  (Mirando  el  clavel.)  Yo  se  lo  ofrecería  á  mi  hija 
si  aquí  estuviera...  Pero  no,  esta  flor  está 
maldita...  ¡Vaya  al  infierno!  (La  despedaza  en- 
tre sus  manos  y  del  cá'iz  del  clavel  cae  un  papel  arro- 
llado ai  suelo.)  ¿Pero  qué  es  esto?...  ¡Un  pa-' 

peí!...  (Lo  desdobla  y  lo  lee  en  voz  baja  ) 

María       Vaya,  ciudadanos  que  estoy  deprisa,  (vase 

arco.) 

Düval        ¡Hasta  después,  Diosa  encantadora! 

Ter.  (Después  de  leer  el  papel.)  ¡Qué  estoy  viendo!... 

¡Maldición! 

•  ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  MARIA  y  á  poco  GUARDIAS  y  después  PUEBLO 
por  el  arco. 


Música 

TER.  (Gritando.) 

¡A  mí,  patriotas! 
¡A  mí,  ciudadanos! 
¡La  patria  en  peligro 
se  encuentra  otra  vez! 

|      ¿Qué  dice  ese  hombre? 

Marta  i 

Alb.  I    '¿Por  qué  grita  airado? 

Duval  j 

GUARDIAS   (Saliendo  por  Ja  escalinata.) 

¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 
¿Qué  dices,  Terrier? 
Ter.  ¡A  mí,  patriotas, 

a  mí,  ciudadanos, 
la  patria  en  peligro 
se  encuentra  otra  vez! 
La  suerte  ha  querido 
que  yo  descubriera 
la  trama  maldita 
en  este  clavel. 
Coro  í     ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 

Duval        j     ¿Qué  dices  Terrier? 

¡La  trama  maldita 

Sepamos  CUál  es!  (Le  rodean.) 
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Lam.  j        ¡Todo  perdido! 
Mor.  ¡Fatalidad! 
Alb.  ¿Q'ié  es  lo  que  dice? 

Marta  ¡Dios  de  bondad! 

Ter.  De  unas  flores  que  á  la  Reina 


hace  poco  alguno  dió, 
un  clavel  cavó  en  el  suelo 
y  Terrier  lo  recogió. 
Al  romperlo  entre  mis  manos, 
sorprendido  pude  ver 
arrollado  este  billete 
en  el  cáliz  del  clavel. 
Del  complot  miserable 
una  prueba  aquí  está, 
y  la  trama  maldita... 
¡Escuchad!  ¡Escuchad! 

(Recitado  á  orquesta  ) 

«Señora:  Estad  prevenida.  Seréis  salvada. 
El  jueves  por  la  noche  entraremos  á  viva 
fuerza  en  el  Temple  y  os  devolveremos  la 
libertad.» 

Todos  ¡Traición!  ¡Traición! 

¡Corred!  ¡Corred! 
La  patria  en  peligro 
se  encuentra  otra  vez. 

(Los  guardias  corren.  Se  oyen  redobles  de  tambores: 
La  campana  del  'J  eniple  toca  á  rebato.  Ei  pueblo  entra 
por  el  arco.) 
PUEBLO  (Entrando.) 

¡Traición!  ¡Traición! 

¡Corred!  ¡Corred! 

La  patria  en  peligro 

se  encuentra  otra  vez. 
Alb.  ¿Marta,  qué  es  eslo? 

Marta  ¡Piedad!  ¡Perdón! 

DüVAL  (Aparte.) 

Voy  comprendiendo. 
Todos  ¡Tración!  ¡Traición! 

ALB.  (Aparte.) 

¡Mi  Marta  querida 

aquí  me  vendió 

Mas  fuerza  es  salvarla... 

Marta  ¡Alberto,  mi  a  morí 

Coro  ¿Quién  el  ramo  de  claveles 

á  la  Reina  pudo  dar? 
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Ter.  Yo  sospecho  quién  ha  sido, 

lo  diré  ante  el  Tribunal. 
Coro  Pronto  el  nombre  del  infame, 

pronto  el  nombre  del  traidor. 
Ter.  Ese  nombre,  ciudadanos, 

os  lo  voy  á  decir  yo. 
Alb.  No  hace  falta  que  lo  digas, 

que  lo  va  á  decir  Marcel. 

Ciudadanos,  esas  flores, 

ála  Reina  yo  entregué. 
Coro  Traidor  á  la  República 

aquí  se  delató 

Traidor  á  la  República, 

llevadlo  á  la  Sección. 

MOR.  (Aparte.) 

Por  nuestra  causa 

se  va  á  perder. 
Lam.  Salvar  á  Marta 

quiere  tal  vez. 
Marta  Su  sacrificio 

mis  ojos  ven, 

y  no  le  puedo 

yo  defender. 
Todos  Traidor  á  la  República 

aquí  se  delató. 
Traidor  á  la  República, 
llevadlo  á  la  Sección. 

¡A  la  Secciónl 

Hablado 

Ter.  (a  Lamben.)  ¡Capitán!  Ciudadano  Lambertr 

ya  lo  oyes.  El  pueblo  pide  el  castigo  de  ese 
hombre.  En  nombre  de  la  Patria  debes 
arrestarle. 

Marta       (Aparte  á  Lambert.)  ¡Padre!  ¡Padre  mío! 

LaM.  (a  Marta.)  Silencio.  Es  mi  deber.  (Transición  ) 

Ciudadano  Alberto  Marcel,  por  traidor  á  la 
Patria,  yo  te  arresto  en  nombre  de  la  Repú- 
blica. 

Alb.  ¿Yo  traidor?... 

Duval  ¿El  traidor?  Mentira.  Yo  no  me  explico  lo 
que  ocurre,  pero  yo  necesito  salvar^  á  Alber- 
to. ¿Cómo?  No  lo  sé.  Pero  yo  le  salvo,  (vase- 

arco.) 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  menos  DÜVAL 

Alb.  í Yo  acusado  de  traición!.  . 

Marta  ¡Alberto! 
Alb.  jCalla!  ¿Me  has  vendido? 

Marta       ¡Dios  mío! 

.Alb.  (ai  comisario.)  Tomad  rni  espada.  Vamos. 

(Aparte.)  ¡La  salvaré,  aun  á  costa  de  mi  vida! 
Ter.  ¡A  la  Sección! 

TODOS  ¡A  la  Sección!  (Gritos  del  pueble.  Aparece  por  la 

escalinata  el  Comisario  de  la  República.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  el  COMISARIO  de  la  República 

¿Qué  voces  son  estas?.  .  ¿Qué  ocurre? 
Que  acabo  de  salvar  á  la  República,  ciuda- 
dano Comisario 
¡Viva  Terrier!  ¡Viva  Terrier! 
¿Qué  pasa,  Terrier? 

Que  acuso  al  ciudadano  Alberto  Marcel 
como  traidor  á  la  República. 
¿A  Alberto  Marcel?  ¿Al  secretario  de  la  sec- 
ción Lepelletier?  ¡Imposiblel  Defiéndete, 
Marcel. 

Ciudadano  Comisario,  el  excelente  patriota 
Terrier  me  acusa  y... 

Sí,  te  acuso,  porque  has  intentado  salvar  á 
la  prisionera  del  Temple* 
(a  Alberto.)  Habla. 

Se  ha  encontrado  todo  un  plan  de  evasión 
en  un  ramo  de  claveles.  Esas  flores  las  he 
comprado  yo  para  una  mujer  á  quien  acom- 
pañaba. 

¿Y  quién  es  esa  mujer? 
La  ciudadana  Lambert,  aquí  presente. 
¡Mi  hija! 


Com. 
Ter. 

Pueblo 

Com. 

Ter. 

Com. 


Alb. 

Ter. 

Com. 
Alb. 


Com.  * 

Alb. 

Lam. 
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Alb.  Su  padre  es  capitán  de  la  Guardia  y  cono- 

cido por  su  patriotismo  en  todo  París. 

Ter.  Esa  mujer  tenía  vivos  deseos  de  ver  á  la 

prisionera. 

Lam.         (Aparte.)  ¡Oh!  ¡Maldito! 

Alb.  No  es  verdad.  Yo  mismo  la  propuse  traerla 

al  Temple,  donde  jamás  había  entrabo. 
Com.  Pero  ese  ramo  de  claveles  que  tú  entregaste 

á  la  hija  de  Larnbert,  ¿dónde  lo  adquiriste? 
Alb.  Aquí.  Una  florista  entró  en  el  patio,  nos 

ofreció  un  ramo  y  yo  se  lo  entregué  á  la 

ciudadana. 

'Com.  Pero  desde  el  momento  en  que  la  hija  de 

Lambert  aceptó  el  ramo  que  tú  la  ofreciste 
hasta  que  subió  á  ver  á  María  Antonieta, 
¿tuvo  tiempo  de  ocultar  un  billete  en  el 
ramo? 

Lam.  Imposible,  ciudadano.  Yo  no  he  abandona- 
do un  solo  instante  á  mi  hija.  Y  además, 
para  ocultar  un  billete  en  el  cáliz  de  cada 
uno  de  los  claveles  se  hubiera  necesitado 
mucho  tiempo, 

Com.  ¿Cómo?  ¿Un  billete  en  cada  uno  de  los  cla- 

veles:' ¿Qué  dices?  Explícate.  (Asombro  en 
todos.) 

Lam.  Es  muy  sencillo.  En  cada  uno  de  los  clave- 

les del  ramo  debía  ir,  á  mi  juicio,  encerrado 
un  billete  parecido  al  encontrado  por  Te- 
rrier en  el  clavel  que  recogió  del  suelo,  por- 
que si  así  no  hubiera  sido,  además  de  de- 
mostrarse la  poca  habilidad  de  los  conspira- 
dores, sería  casualidad  bien  extraña  que  la 
flor  desprendida  del  ramo  fuera  la  que  lleva- 
se sola  en  su  cáliz  el  aviso  que  se  pretendía 
hacer  llegar  á  la  prisionera. 


Alb.  Dice  muy  bien  el  ciudadano  Lambert. 

Com.  Ciertamente. 
Voces  jBien!  ¡Bien! 
Ter.  Es  verdad.  Tiene  razón.  Pero... 

Marta       (Aparte.)  ¡Que  se  salve,  Dios  mío! 
At  b.  Que  el  complot  existe  soy  el  primero  en  afir- 

marlo y  en  creerlo;  pero  que  ese  complot  ni 
procede  de  mis  amigos  ni  de  mí,  os  lo  ase- 
guro. 
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Lam.  De  Lambert,  el  buen  patriota,  y  de  mi  hija,. 

creo  que  nadie  dudará. 
Alb.  Busquen  á  la  florista  que  vendió  ese  ramo,. 

y  ella... 

Pueblo      ¡Sí,  si!...  La  florista. 

Ter.  Sí,  sí...  La  florista.  Que  se  la  busque.  Aun- 

que sospecho  que  no  existe.  Esta  es  una  tra- 
ma fraguada  por  algunos  que  blasonan  de 
patriotas  para  conspirar  mejor,  y  no  acuso 
ya  solamente  á  Alberto  Marcel,  sino  también 
á  su  amigo  Duval  ..  ¿Por  qué  no  está  entre 
nosotros?  ¿Por  qué  ha  desaparecido? 

Alb.  Protesto  de  esa  acusación .  Ciudadanos... 

ESCENA  XX 

DICHOS,  DUVAL 

Duv¿l  (Presentándose.)  Gracias,  Alberto.  Mientes,  Te- 
rrier. Yo  no  he  desaparecido.  Aquí  estoy.  Ni 
mi  amigo  ni  yo  necesitamos  justificación. 

Somos  buenos  patriotas.  (Volviéndose  al  Comisa- 
rio.) Ciudadano,  manda  conducir  á  tu  pre- 
sencia á  la  mujer  que  yo  mismo  he  arresta- 
do. Ella  probará  lo  falso  de  la  acusación  de 

ese  hombre.  (Señalando  á  Terrier  ) 

Ter.  Será  un  testigo  comprado.  (Murmullos.)  No 

hay  duda,  lo  sostengo.  Lo  afirmo.  Pero  que 
venga  esa  florista.  ¡También  la  acuso! 

Duval       ¡Desgraciadol  ¡No  sabes  á  quién  acusas! 

Com.  (a  ios  Guardias.)  Conducid  aquí  á  esa  mujer. 

ESCENA  XXI 

DICHOS  y  HOSA  TERRIER  conducida  por  Guardias  y  tres  hom- 
bres del  pueblo.  Asombro  general  en  todos 

Rosa.         Aquí  estoy  ya,  ciudadanos. 
Ter.  jElla!...  ¡Mi  hija!...  ¿Por  qué?... 

¿Cómo?...  ¿Qué  es  esto?  ¡Imposible! 

COM.  (A  Terrier.) 

¿Tu  hija? 


í 


Rosa  Sí.  Rosa  Terrier. 

ALB.  (A  Duval.) 

¿La  florista? 
Duval  Sí.  La  misma. 

Por  salvarte  la  busqué. 

TER.  (a  Rosa.) 

Pero  tú... 
Rosa  ¡Sí,  padre  mío! 

Yo  al  ciudadano  Marcel 

vendí  el  ramo  de  claveleB. 

No  lo  niego.  ¿Para  qué? 

Sé  que  me  aguarda  la  muerte. 

Soy  una  pobre  mujer.  , 

Pero  no  tiemblo  Llevadme. 
Ter.  ¡Oh.  desgraciada!  ¿Noves 

que  yo  no  quiero  que  mueras? 

¿Que  necesito  saber 

quiénes  tus  cómplices  fueron 

para  que  mueran  también? 
,  Pero  no...  Si  no  los  tiene... 

No  es  culpable  esta  mu  jer. 

¡Ciudadanos!...  ¡fts  mi  hija!... 

¡Una  niña!...  ¿No  lo  veis? 

(La  han  engañado!...  ¡Salvadla! 
Alb.  ¡Desgraciado! 
Rosa  ¡Padre!  Ven. 

Ten  valor.  No  llores,  padre. 

Toma  mi  ejemplo.  ¿No  ves 

que  estoy  tranquila?  vp*usa.)Tú,  padre, 

sin  que  te  juzgue  cruel, 

defiendes  á  la  República, 

y  yo  á  una  pobre  mu  jer 

que  gime  en  el  Temple  presa, 

ofendida,  en  su  altivez, 

herida  en  su  amor  de  madre, 

¿qué  importa,  si  reina  fué? 

Quise  salvarla.  Aquí  i  stoy. 

(Al  Comisarlo  y  ni  pu>  ble.) 

De  la  trama  del  clavel, 
yo  sola  soy  la  culpable, 
yo  sola.  ¡Kosa  Terrier! 


3 
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Música 


Ter. 


Rosa 

Todos 

Ter. 

Mar. 

JLam. 
Mor. 
Mar. 
Alb. 

DüVAL 
COM. 


Rosa 
Ter. 


Rosa 


(Voces  y  movimiento  en  el  pueblo.) 

¡Miente!  ¡Miente! 
¡No  es  posible! 
[Ciudadanos, 
compasión! 

(A  Rosa.) 

Calla,  qne  para  el  delito 
que  confiesas,  no  hay  perdón. 
| Calla,  padre,  que  á  la  muerte 
con  valor,  tranquila  iré! 

(Al  pueblo.*) 

Yo  fui  sola  la  culpable, 
lo  repito  aquí  otra  vez. 
¡Muera,  muera  la  traidora, 
que  á  la  patria  así  vendió! 
¡Miente!  ¡Miente!  ¡No  es  posible! 
¡Ciudadano^,  compasión  1 
Corre  á  la  muerte  para  salvarnos; 
abandonarla  fuera  cruel. 
¡Calla  insensata! 

¡Marta,  silencio! 
¡Oh,  qué  suplicio! 

¡Pobre  mujer I 

Rosa  Terrier  ha  confesado 
ante  nosotros  su  traición, 
y  el  Tribunal  juzgarla  debe 
y  aquí  la  arrestó  yo. 

Y  tú  quedas  libre, 

Alberto  Marcel, 

y  puedes  tu  espada 

Ceñir  Otra  vez.  (Dándosela.) 
(a  los  Guardias.) 

¡Llevadla! 

¡Padre  mío! 
Yo  mismo  la  acusé; 
del  cielo  estoy  maldito; 
¿adonde  sólo  iré? 

(A  Alberto  dándole  la  mano.) 

¡Amad  por  siempre  á  Marta! 
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(a  Marta  dándola  un  beso.) 

¡Adiós,  Marta  Lambert! 

TER.  (a  los  Guardias.) 

¡Deteneos  I 

(Abrazándola.)     ¡Hija  mía! 

'Rosa  ¡Padre,  padre,  no  lloréis! 


Tfr.  Yo  mismo.  Yo,  su  padre, 

yo  mismo  'a  acusé. 
¡Del  cielo  estoy  malditof 
¿Adonde  solo  iré? 
¿De  que  mi  pal riotismo, 
de  qué  me  sirve  ya? 
¿De  qué  el  halago  torpe 
de  mi  aura  popular? 


Ooik  ertante 


Rosa  Salvar  á  Marta  quiero, 

cumpliendo  mi  deber; 
y  sólo  por  salvarla, 
valiente  moriré. 
La  muerte  no  me  asusta, 
que  venga  sin  tardar 
si  á  Marta  con  mi  muerte 
la  dicha  puedo  dar. 

Marta  Por  mí  se  sac-ifica, 

mas  yo  impedir  sabré 
que  muera  por  salvarme 
así  Rosa  Terrier. 
Mas  no,  que  es  imposible 
y  tengo  que  callar, 
pues  doy  al  padie  mío 
la  muerte  con  hablar. 

Alí5.  Salvar  á  Marta  quiere, 

muriendo,  esa  mujer; 
sin  duda  que  por  ella 
también  v  ndida  fué. 
También  á  mí  la  ingrata 
vendióme  desleal, 
y  yo  por  ella  supe 
ni  nombre  deshonrar. 


* 


La  trama  que  fraguamos 

deshecha  al  fin  se  ve; 

perdida  la  esperanza 

miramos  otra  vez. 

Mas  nadie  ha  sospechado 

que  nuestro  lia  sido  el  plan;;. 

luchemos,  y  la  reina 

tendrá  su  lihertad. 

La  trama  que  fraguamos 

deshecha  al  fin  se  ve; 

perdida  la  esperanza 

rr  i  ramos  otra  vez. 

Mas  nadie  ha  sospechado 

que  nuestro  ha  sido  el  plan;. 

luch*  mos,  y  la  reina 

tendrá  su  lihertad. 

Alheitu  se  ha  salvado, 

yo  mismo  le  salvé, 

que  Alherto  es  inocente 
afirma  esa  mujer. 
Yo  misino  la  he  traído 
y  lástima  me  da; 
perdón  no  hay  para  ella 
si  llega  al  tribunal. 
Salvar  hoy  á  la  reina 
quería  esa  mujei, 
mas  no  logró  su  intento 
y  aquí  arrestada  fué. 
Que  pa  rué  con  la  muerte 
su  intento  criminal; 
perdón  no  hay  para  ella,., 
llevadla  al  tribunal; 
Vamos,  llevadme. 
¡Oh,  padre..;  Adiós! 
¡Hija  del  alma! 
j Perdón,  perdón! 

¡Oh,  pobre  Rosa! 
¡No  hay  salvación! 

Perdón  no  ha  -  para  ella; 
que  pague  su  traición. 


—  69  — 


XJiiis 

^  l     ¡Perdón  no  hay  para  ella; 

j     que  fague  su  traición! 

dos  perso-J     ¡Perdón  no  hay  para  ella; 
najes      ¡      no  tiene  salvación! 

(Rosa  sale  arrastrada  p  >r  los  Guardias.  Terrier  cae  ea 
el  banco,  oculta:ul<>  la  cab  za  entre  sus  manos.  Marta 
cae  desmayada  en  brazos  de  su  padre.  Cuadro  á,  juicio 
de  los  directores.) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Cuadro  quinto.—  La  Diosa  Razón  $ 

Decoración  á  todo  foro.  Grr'n  plaza  en  París.  A  la  izquierda  del  ac- 
tor gran  caserón  sntiguo  de  aspecto  sombrío  ocupando  las  tres  ca- 
jas laterales.  Portón  grande  practicable  con  escalinata  ancha  que 
baja  á  escena.  Luz  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  ayarece  el  siguiente  cuadro:  Todas  las  casas 
engalanadas  con  flores,  co'gadur.  s,  banderas,  etc.,  etc.  El  pueblo  in- 
vade toda  la  escena  con  picas  y  banderas  tricolores,  etc.,  etc.  En  me- 
dio de  la  escena  y  sostenida  por  hombres  se  ven  unas  andas  adorna- 
das con  banderas  y  guirnn  Idas  de  flores  donde  se  halla  colocada  la 
Diosa  Razón  (María)  sentada  con  una  pica  en  la  mano  derecha  y  el 
ramo  de  oliva  en  la  izquierda.  Gerro  frigio  á  la  cabeza  circundado 
de  laurel.  Traje  blanco  talar  y  manto  azul  bordado  de  estrellas 
plata.  Delante  de  las  anda  mujeres  con  trajes  bhincos  talares  coro- 
nadas de  laurel.  Guardia*  nació  a'es.  Banda  militar.  Pueblo.  Gran 
animación.  Entusiasmo  indescriptible.  Todo  este  cuadro  queda  á  jui- 
cio de  los  directores  de  escena  para  su  colocación  artística 

música 

Ufsta  y  barda  H'mno  á  la  patria.) 

Coro  El  pueblo  ya  es  libre 

de  torpe  opresión, 
la  pat  i  a  renace 
con  nuevo  esplendor. 
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La  Francia  triunfante 
cadenas  rompió, 
y  altiva  proclama 
la  Diosa  Razón, 
(sigue  la  orquesta  piano  y  se  oyen  voces. 

Unos  ¡Terrier! 

Coros  {Temer! 

Todos  ¡El  pátriotal 


ESCENA  II 

DICHOS  y  TEREIEB.  Algunos  del  pueblo  lo  cogen  casi  en  hombros 
y  lo  traen  á  escena 

Ter.  (Luchando.)  ¡Oh,  dejadme,  dejadme!  ¡Estoy 

maldito! 
Todos        ¡Viva  Terrier! 
Ter.  ¡Dejadme,  dejadme! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DUVAL 

Duval  (Que  ve  la  lucha.)  Dejadle,  ciudadanos.  Dejad- 
le, que  ese  pobre  vie  jo  hoy  es  solo  un  padre 
que  llora  por  SU  hija,  (sueltan  á  Terrier.) 

Voces  ¡Viva  Erancial 
Otros        ¡Viva  la  patria! 

(Terrier  se  sieuta  en  la  escalinata  de  la  casa.) 
Música 

(Desfile.  Van  alojándose  todos  poco  á  poco.) 

Otros  La  Francia  triunfante 

^    cadenas  ron  pió 
y  altiva  proclama 
la  Diosa  Razón 

(Vanse  todos  tercera  derecha.) 
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ESCENA  VI 

TERRIER  y  DUVAL 

Hablado 

DüVAL  (Ojie  ha  presenciado  el  desfile.)  ¡Cuidado  COI!  la 

Diosa!  Por  mi  nombre,  que  está  guapa  de 
veras  con  ese  traje.  Esa  Diosa  Razón  me  va 
á  hacer  perder  la  mía.  ¿Te  habrás  enamo- 
rado, Duval?  ¡Pobre  de  til...  ¡Bah!  (viendo  a 
Terrier )  Pero  este  pobre  Terrier  me  da  lásti- 
ma. Es  una  fiera,  eso  sí;  pero  es  padre.  ¡Eh, 
Terrier!...  ¿Qué  haces  ahí'? 

Ter.  ¿Quién  me  llama? 

Duval        ¿Qué?  ¿Ya  no  me  conoces? 

Ter.  ¡Duval1  ¡Sí  te  conozco!  Tú  fuiste  el  delator 

de  mi  hija.  Por  tí  gime  en  la  prisión,  por  tí 
irá  á  la  guillotina.  Por  tí..  ¡Sí  te  conozco!... 
¡Eres  un  miserable! 

Duval  ¡Eh,  alto!  Lo  que  yo  soy  es  un  buen  republi- 
cano. Pues  ¿qué  querías,  que  mi  amigo  Mar- 
cel  fuese  á  la  muerte  por  tu  acusación?  ¿Que 
á  mí  también  me  cortaran  la  cabeza  por  tí? 
¡No,  hombre,  no!  El  que  la  hace  la  paga.  Lo 
siento  por  tu  hija,  por  la  pobre  Rosa,  y  crée- 
me, si  pudiera  salvarla,  la  salvaría  son  todo 
mi  corazón:  pero  de  no  condenarla  á  ella, 
nos  hubieran  condenado  á  nosotros,  siendo 
inocentes.  .  ¿Conque  á  ver?  ¡La  elección  no 
era  dudosa,  digo,  me  parece! 

Ter.  ¡Calla  .  calla!  ¡Te  aborrezco!  ¡Te  odio! 

Duval        Mu  *ha&  gracias.  Me  lo  supongo. 

Ter.  Y  el  odio  de  Terrier  es  terrible.  ¡Tiemblen! 

¡Tiemblen  todos  los  cómplices  de  mi  hija, 
porque  los  tiene,  los  tiene;  pero  yo  sabré 
arrancarla  su  secreto,  y  entonces,  ¡ay!  de 

VOSOtrOSl  (Vase.) 
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ESCENA  V 

(Va  oscureciendo  poco  á  poco.) 
DUVAL 

jBueno!  (Al  ir  a  marcharse  ropara  en  la  casa  de  la 

izquierda.)  Pero  jan!.  .  Ksta  es  la  casa  del 
ciudadano  Lamben.  Del  futuro  suegro  de 
Alberto  V  ¿por  dónde  no-Jará  ese  perdido? 
No  lie  vuelto  a  verle  desde  ayer.  Estos  en- 
amorados son  terrible-.  Enamorarse,  es  una 
tontería,  una  majadería.  Aunque  no  tanto... 
(Reflexionando/;  Cuidado  que  la  Diosa  estaba 
preciosa.  Hombre,  me  voy  hacia  la  casa  del 
pueblo  para  verla  otra  wz.  Necesito  decirla 
que  me  gusta  Vaya,  que  me  gusta  mucho. 
Y  yo  se  lo  digo. 

Porque  yo  nosoy  doctor. 

Mas  no  debe  aprovechar 

dentro  del  pecho,  guardar 

estos  impulsos  de  amor. 

(Vase  tercera  derechu.) 


ESCENA  VI 

LAMBEIiT  y  MOBNAND  en  la  escalinata  d  e  la  casa  de  la  izquierda, 

Lam.  ¡Retiraos...  señor!  ¡Retiraos! 

Mor.  No...  deja.  ¿Couque  nuestros  amigos  nos 
han  abandonado?  ¿Conque  necesitamos  sa- 
lís de  París  esta  misma  noche? 

Lam.  Sí  Ya  os  lo  he  dicho   La  conducta  de  Te- 

rrier es  extraña.  Si  su  hija  habla  por  temor 
á  la  muerte,  estamos  perdidos  Creo,  sin  em- 
bargo, que  nadie  -o  pecha  de  nosotros;  pero 
de  todos  modos  es  necesario  huir. 

Mor.         Tienes  razón. 

Lam.  Muerta  María  Antonieta,  ¿qué  nos  detiene 

ya  en  París?  Marchemos,  pues,  señor.  En  el 
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salvo-conducto  que  os  he  entregado,  está 
vuestra  salvación. 

¡Gracias!  Dices  bien,  Lambert.  Partamos. 
Pero  ¿y  tú?  ¿Y  tu  hija? 
Les  dos  salvo  conductos  para  nosotros  están 
aquí,  (señalando  á  su  pecho.)  Entrad.  Os  lo  re- 
pito. Entregad  al  fuego  todos  los  papeles  que 
nos  comprometan.  Yo  parto  ahora  mismo. 
Necesito  prepararlo  todo.  Los  caballos,  la 
silla  de  postas  En  su  casa  de  las  orillas  del 
Sena,  me  aguarda  Renard,  nuestro  fiel  ami- 
go. Allí  os  espero  con  mi  hija;  en  cuanto  la 
noche  cierre,  y  como  todo  estará  preparado, 
partiremos  inmediatamente  para  Charen  ton, 
á  casa  del  Vizconde. 
Adiós,  Lambert. 

Hasta  luego.  (Vaso  teñera  izquierda.) 
El  cielo  nos  proteja.  (Entra  eii  la  casa.) 

ESCENA  VII 

Queda  la  escena  sola  unos  instantes.  Se  hace  de  noche. 

M  ii  sica 

Por  la  primera  izquierda  aparece  ALBERTO. 

Alb.  No  es  posible,  no,  sin  verla, 

la  existencia  para  mi, 
y  aunque,  infatué,  me  ha  vendido, 
á  buscarla  vuelvo  aquí 
De  seguro  no  es  cu  1  fiable; 
por  su  padre  me  enuañó; 
que  en  mi  amor  un  medio  hallaba 
de  lograr  lo  que  pensó. 


ESCENA  VIÍI 

DICHO  y  MARTA  entreabriendo  la  puerta 

Ma*ta  ¡Partir  sin  verle! 

¿Qué  pensará? 
Jamás  mi  infamia 
perdonará. 


Mor. 
Lam. 


Mor, 
Lam. 
Mor. 
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Alb. 


Marta 


Alb. 


Marta 


Alb. 
Marta 


Quizá,  como  otras  veces, 
amante  vuelva  aquí,  (viéndole.) 
Mas,  ¡cielos!,  él...  Mi  Alberto. 
Tu  Alberto,  Marta,  si. 
Ei  hombre  á  quien  vendiste 
en  tu  presencia  está; 
perdón  de  mí  no  esperes, 
no  esperes,  no,  piedad. 
Tu  amor  fué  una  mentira 
que,  ciego,  yo  creí; 
por  tí  afronté  la  muerte, 
por  tí,  sólo  por  tí. 

Marta  traidora 

y  desleal, 

no  me  has  querido  * 
jamás,  jamás. 

(Bajando  la  escalinata.) 

Alberto,  tú  me  acusas 
de  infamia  y  de  doblez, 
y  a  mi  alma  tus  palabras 
le  dan  pesar  cruel. 
Mi  amor  no  fué  mentira, 
yo  nunca  te  vendí: 
las  lágrimas  que  vieito 
no  pueden,  no,  mentir. 

¡Si  fui  traidora 

y  desleal, 

culpa  á  la  horrible 

fatalidad! 

(Aparte.) 

De  seguro  no  es  culpable; 

por  su  padre  me  engañó; 

que  en  mi  amor  un  medio  hallaba 

de  lograr  lo  que  pensó. 

De  mi  amor  no  dudes  nunca, 

que  es  inmensa  mi  pasión, 

y  dan  muerte  tus  palabras 

á  mi  pobre  corazón. 

j Marta'...  ¡Dios  míol  • 

Perdón,  Maree!. 

Jamás,  te  lo  juro, 

jamás  te  engañé. 

ÍSi  fui  traidora 

y  desleal, 
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culpa  á  la  horrible 
fatalidad. 

Alb.  Tienes  razón, 

no  dudo  ya, 
Marta  del  alma. 

Marta  ¡Piedad!  ¡Piedad! 

Alb.  Te  perdono,  vida  mía. 

tuyo  es  ya  mi  corazón. 

Marta       ¡Qué  ventura  tan  inmensa 
lleva  al  alma  tu  perdón! 

Los  dos  Jamás  este  instante 

de  dicha  esperé; 
pensaba  no  verte, 
mi  bien,  otra  v^z. 
¡Y  ya  que  en  tus  brazos 
me  vuelvo  á  encontrar, 
que  no  nos  amare 
la  suerte  jamás! 

Hablado 

Marta       Tu  perdón  llena  mi  alma 
de  consuelo.  Pero  darte 
necesito  pruebas  ciertas 
de  que  no  fui  miserable. 

Alb.  Calla,  Marta. 

Marta  ¡Alberto  mío! 

Alb.  ¡Calla! 

Marta  Tienes  que  escucharme. 

Al  ponerte  en  mi  camino 
la  lucha  era  inevitable. 
Mi  padre,  comprometido 
con  varios  nobles  leales 
á  la  reina,  conspiraba 
Por  mi  amor  aquí  llegaste; 
tu  nombre  era  popular; 
tu  cariño  vió  mi  padre, 
y  en  ti  de  llegar  el  medio 
á  su  aspiración  constante. 
Entre  el*amor  y  el  deber 
tu  pobre  Marta.  Ya  sabes 
toda  la  trama  maldita 
fraguada  para  engañarte. 


Ahora  di  me  si  tu  Marta 
es  infame  ó  no  es  infame. 
Alb.  No,  tú,  no...  Los  demás,  sí, 

y  he  venido  á  castigarles. 

Quiero  verlos.  (Se  acerca  á  la  escalinata.) 
MARTA        (Deteniéndt  W.j  No. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  MORNAND,  apareciendo  por  la  escalinata 

Mor.  ¿Qué  es  esto? 

¡Un  hombre!  (Bajando  y  acercándose.) 

¡Alberto! 

Alb,  A  buscarte 

vengo  y  á  Lambert  también. 

Mor.         Si  en  delirarnos  pensaste 

hazlo  pronto.  Y  si  mi  nombre, 
Alberto  Marcelino  sabes.. 
Oye...  soy  el  Caballero 
de  la  Rema  & 

Alb.  ¿Tú? 

Mor.  No  tardes. 

Cumple  como  patriota. 

Alb.  El  serU »  no  e^  ser  infame 

como  1<>  fuisteis  vosotros. 

Mcr.         Qtie  la  reina  se  salvase 
de  la  nnnite,  bien  valía 
que  al  nacer  se  malograsen 
vuestros  amores. 

Alb.  ¡Por  Cristo!  , 

El  que  una  reina  se  salve 
no  vale  el  honor  de  un  hombre 
ni  sae-rifiear  cobarde 
el  corazón  de  una  hija, 
porque  el  hombre  que  tal  hace 
es  un  vil  que  no  merece 
el  sat.to  nombre  de  padre. 

Marta  ¡Alberto! 

Alb.  ¿Por  qué  se  esconde? 

¿Por  qué  no  viene  ese  infame? 
Mor.         Basta  de  insultos,  Marcel. 

Si  tú  has  venido  á  matarme, 


Alb. 

Marta 

Mor. 


Marta 
Alb. 
Marta 
Alb. 


Marta 

Alb. 

Mor. 


Alb, 


hiere,  no  he  de  defenderme. 
Mi  vida,  aunque  poco  vale, 
es  de  la  reina.  No  lucho. 
Sé  asesino. 

¡Miserable! 

¡Por  DiosI 

¡Marta!  Vamos,  venv 
que  está  aguardando  tu  padre. 

(A  Alberto.) 

Oye.  A  Charenton  partimos 
esta  noche.  Ya  lo  sabes. 
Nada  te  oculto.  Lambert 
tiene  en  su  poder  dos  pases. 
Yo  el  mío.  Cerca  del  Sena 
con  Marta  voy  á  ocultarme 
en  casa  de  nuestro  amigo 
Renard.  Si  quieres  vengarte 
puedes  h  cerlo,  y  que  Dios 
tal  infamia  te  demande. 
Vamos,  Marta. 

Adics,  Alberto. 

¿Me  amas?  (Ogiéndola  rápidamente.) 

¡Sí!...  ¡No  he  de  olvidarte! 
Caballero,  libre  estás; 
no  soy  delator  cobarde. 
Pero  iré  á  arrancar  á  Marta 
de  los  brazos  de  su  padre. 
¡Adiós,  Alberto! 

¡Adiós! 

(Cogiendo  á  Marta.)  ¡Ven!  (En  voz  alta.) 

Por  la  otra  puerta,  á,  la  calle 
del  Temple  saldremos.  Vamos. 
Lo  dicho,  Marcel. 

(Vanse  Marta  y  Moruand  ror  la  casa.) 

¡Infames! 


ESCENA  X 

ALBEUTO  y  DTJVAL 


>■  (Ruido  de  voces  dentro.) 

Ai  b  .  ¿Qué  es  esto? 

Duval       (saliendo.)  Alberto,  ¿tú  aquí?  Lo  sospechaba. 
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Ven.  Lo  sé  todo.  Se  ha  descubierto  toda  la 
conspiración. 
Alb.  ¿Qué? 

Duval       Terrier  llega  ¿Hns  visto  á  Marta? 

Alb.  Sí  Ahora.  Por  la  otra  puerta  de  esa  casa  ha- 

brá salido  á  la  calle  del  Temple.  Van  á  casa 
del  viejo  Renard,  á  las  orillas  del  Sena,  don- 
de le  aguarda  su  padre,  y  pronto  estarán  le- 
jos de  París. 

Duval       Entonces  ya  está  libre. 

Alb.  Sí;  pero  si  todavía  no  han  huido...  (Dirigién- 

dose á  la  casa.) 

Duval       ¿Qué  vas  á  hacer? 
Alb  ¡Déjamel 

Duval  No.  Imposible.  ¿Quires  perderte?  Tu  nom- 
bre, Alberto,  tu  honor  militar.  Tu  vida.  Va- 
mos. Huyamos  lejos  de  aquí.  Ella  ya  estará 
en  salvo. 

Alb.  Sí,  sí.  Tienes  razón.  Vamos.  ¡Duval,  vamos! 

(Vanse.) 

ESCENA  XI 

TERRIER  y  DESCAMISADOS  con  teas  encendidas 

Música 

¡Guerra  á  los  nobles 
sin  compasión! 
¡Corra  su  sangre! 
¡No  haya  perdón! 
La  casa  registremos, 
busquemos  el  traidor. 
(Entra  en  la  c  >sa  con  algunos  del  pueblo.  Otros  que- 
dan en  la  plHz*.) 

Terrier  ha  descubierto 
la  infamia  y  el  complot. 
(Recuerdo  del  Coro  del  primer  acto.) 

¡Guerra  á  la  nobleza, 
brille  la  cuchilla, 
vamos  con  los  nobles 
á  la  guilotina! 
Ya  es  el  pueblo  libre, 
no  haya  compasión. 


Todos 

Ter. 

Coro 


¡Que  viva  la  santa 
revolución! 

(Terrier  ^aie  cnn>l  .icfendo  ñ  Marta,  y  con  ella  el  gru- 
po que  emro  en  la  caNa.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  TERRIER  y  MARTA 

Ter.  ¡Por  fin  entre  mis  manos, 

por  fin  te  t»  ngo  ya! 
¡Tus  cómplices  hiñeron, 
j»or  ellos  pagarás! 
A  la  muerte  de  mi  hija 
boy  la  tuya  ?e  unirá. 

Marta  En  la  muerte  rolo  espero 

la  ventura  rec-brar. 

Todos  ¡Muera  la  traidora, 

muera  sin  tardar! 
¡Muera!  ¡  vinera!  ¡Muera! 
¡Pronto  al  Tribunal! 

(Salen  cm>du<;ieni1n  á  Muta.) 
Todos         (ai  toándose  |-neo  »  p  eo  ) 

¡(íin  n  a  á  la  nobleza, 
brille  la  cuchilla, 
vamos  con  los  nobles 
á  la  guillotina,  etc.,  etc. 


Cuadro  s«xto.  —  El  castigo 

Telón  corto.  -  Orillas  del  S  ma.  —  A.  la  izquierda,  entrada  á  una  casa 
de  p>>bre  aparie  cía  Libres  ias  !at  rales  primera  y  segunda.  Es  d@ 
noche.   Esta  ducoració.i  estará  iluminada  por  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

DUVAL,  por  la  derecha 
II  iblndO 


Fí;  aquella  debe  ser  la  casa  que  me  ha  dicho 
Alberto.  La  del  viejo  Renard.  ¡Pobre  Marta! 
Adelante. 


—  81  - 


Música 

CORO  (Dentro.) 

Laureles  y  flores 
coronen  la  frente 

(Duval  se  detiene.) 

del  padre  del  pueblo, 
del  bravo  Marat. 
Por  calles  y  plazas 
llevemos  en  triunfo 
la  imagen  del  genio 
de  la  libertad,  (se  aiejaa.) 
Duval  El  pueblo  corona 

en  su  ceguedad 
el  busto  sagrado 
del  bravo  Marat. 


ESCENA  II 

DICHO  y  MABIA,  de  lavandera,  por  la  primera  izquierda,  con  una 
corona  de  laurel 

María  ¿Mas  que  estoy  mirando? 

¿Aquí  el  buen  Duval? 
Duval  ¿Qué  miro?  ¡Mi  diosa! 

Mujer,  ¿dónde  vas? 
María  Donde  voy  no  me  preguntes. 

Voy  también  á  coronar, 

como  buena  ciudadana, 

hoy  el  busto  de  Marat. 

¡Y  te  advierto  que  con  ésta, 

(Señalando  la  corona.) 

que  con  ésta  ya  van  diez 
las  coronas  que  le  he  puesto, 
y  esto  es  ya  mucho  laurel! 


Duval       (a  María.) 

¡Oye  tú!  Ven  acá, 
no  te  vayas  detrás  de  Marat, 
porque  él  es  un  busto 
y  yo  estoy  cabal. 

6 
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María  |Oye  tú,  buen  Duval! 

No  me  marcho  detrás  de  Marat; 

me  quedo  contigo 

si  tienes  que  hablar. 
Duval  De  amores  quisiera 

hablarte,  mi  bien. 
María  ¿Hablarme  de  amores? 

¿Qué  dices?...  ¿A  ver?... 


Duval       Hace  tiempo  que  oculto  en  mi  pecho 
llevaba  un  volcán. 

Y  su  fuego  no  había  subido 

al  cráter  jamás. 
Pero  al  verte  en  el  traje  ligero 

de  diosa  Razón, 
el  volcán  que  tenía  en  el  pecho 
está  en  erupción. 
Lavandera, 
mi  alma  espera 
impaciente 
tu  contestación. 
¡Yo  te  ruego 
que  apagues  el  fuego, 

que  si  no, 
me  convierto  en  tostón! 
María       Como  nunca  de  amores  me  hablaste, 
me  comprometí. 

Y  ya  tengo  alquilado  este  cuarto, 

(Señalando  al  corazón.) 

que  no  es  para  tí. 
Mucho  siento  que  guarde  tu  pecho 

ardiendo  un  volcán, 
y  ese  fuego  que  dices  que  apague 
no  pueda  apagar. 
Porque  quiero 
á  un  lavandero, 
porque  somos 
de  igual  condición. 
.  ¡Conque,  amigo, 
muy  seria  te  digo 
que  si  insistes, 
te  daré  un  jabónl 


Duval       ¿Me  desprecias? 

María  Te  desprecio. 

Duval       ¿No  me  quieres? 

María  Ya  lo  ves. 

Duval  ¡Ingratona! 

María  ¡Presumido! 

Duval  ¡Fea! 

María  ¡Gracias! 

Duval  No  hay  de  qué. 


Unís 


María 

Sólo  quiero 
á  un  lavandero, 
porque  somos 
de  igual  condición. 
\  Con  que,  amigo, 
muy  seria  te  digo 
■que,  si  insistes, 
te  dan  un  jabón! 


Duval 


Lavandera, 

mi  alma  espera 

impaciente 

tu  contestación. 

¡Yo  te  ruego 

que  apagues  el  fuego, 

que  si  no 

me  convierto  en  tostón! 


Hablado 


Duval       ¿Conque  no  me  quieres? 

María  No. 

Duval        ¿Conque  no? 

María  ¡Que  no!  Lo  dicho. 

Duval       Pues  me  tiene  sin  cuidado, 
porque  me  quedo  lo  mismo. 

María       Pues  yo  igual. 

Duval  Naturalmente. 

Aunque  no...  Porque  este  tipo, 
este  uniforme  vistoso, 
esta  gracia  cuando  piso 
y  este  marcial  continente 
y  otras  cosas  que  no  digo, 
porque  están  bien  á  la  vista, 
son  del  sexo  femenino 
encanto,  gloria  y  asombro. 
Y  no  presumo  al  decirlo. 
¡  Muchos  ojos,  al  mirarme, 
muchos,  se  han  quedado  bizcos! 
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María 
Duval 
María 
Duval 
María 
Duval 


María 


Duval 


María 
Duval 


María 
Duval 


María 
Duval 


María 
Duval 


María 
Duval 
María 


Vuelvo. 

Espera.  ¿Dónde  vas? 
Por  un  espejo,  Narciso.  - 
Bueno,  volvamos  la  hoja. 
Por  mí,  cerremos  el  libro. 
Desde  que  te  han  hecho  diosa 
te  has  cepillado  muchísimo. 
En  fin,  hablemos  formales. 
Ya  la  pobre  Rosa  ha  sido 
sentenciada. 

Ya  lo  sé. 
Antes  que  los  girondinos 
subirá  á  la  guillotina. 
¿Y  su  padre? 

Siempre  el  mismo.. 
Siempre  terrible.  Por  él 
se  ha  descubierto  ya  el  hilo 
de  aquel  complot  del  clavel. 
¿Qué  dices? 

Lo  que  te  digo. 

En  la  cantina  del  Temple, 

bajando  á  su  cueva,  han  visto 

un  subterráneo  que  va 

derecho  hasta  el  domicilio 

del  patriota  Lambert. 

¿Cómo?  ¿De  Lambert? 

El  mismo. 

Después  de  prender  á  Rosa, 

él  ha  desaparecido. 

¿Cómo  sabes  todo  esto? 

Encontrar  al  fugitivo 

quiso  Terrier,  por  vengarse, 

ó  á  Marta,  porque  es  lo  mismo, 

y  esta  noche  la  encontró' 

el  jacobino  maldito, 

y  pronto  á  la  muerte  irá. 

{Pobre  Marta! 

Y  el  muy  pillo 
de  su  padre  la  abandona. 
Pero  vengo  décidido 
á  encontrarle,  y  me  las  paga. 
Si  no  es  su  padre. 

¿Qué  has  dicho? 
Que  no  es  su  padre;  así,  claro. 
Que  no  es  su  padre,  repito. 
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Duval       ¿Que  Lambert  no  es  padre  de?... 
María        Es  decir,  yo  no  lo  afirmo; 

pero  entre  el  pueblo  se  dice 

que  Marta  á  la  casa  vino 

de  Lambert  siendo  muy  niña. 

Que  su  padre,  un  noble  rico, 

murió,  dejándole  á  ella 

una  fortuna  y  te  digo 

lo  que  dicen  nada  más. 

Y  entonces  Lambert  que  quiso 

apoderarse  de  todo 

por  torpe  avaricia,  dijo 

que  su  hija  era  Marta. 
Duval  ¡Infame! 

Ya  su  conducta  me  explico. 

Mas  le  ha  salido  un  poeta 

que  le  dará  su  castigo. 
María       ¿Qué  dices? 
Duval  'No,  nada. 

María  ¿Vienes? 
Duval       Donde  quieras  voy  contigo. 
Marív       Yo  voy  á  ver  á  mi  novio. 
Duval       ¿Al  lavadero?  ..  Desisto. 

Cásate  y  sé  muy  feliz, 

y  si  algún  día  el  marido 

te  falta,  nc  te  dé  pena 

que  aquí  estoy,  cuenta  conmigo. 
María       Muchas  gracias,  se  agradece,  (vase  derecha.) 
Duval       Yo  voy  á  ver  á  ese  pillo,  (se  dirige  á  la  casa.) 


ESCENA  III 

DUVAL  y  LAMBERT  saliendo  de  la  casa. 


Lam.         ¡Nadie!  ¡Nadie  todavía!... 
Duval       ¡Un  hom  bre!  .. 

Lam  .         ¿Qué  habrá  podido  suceder?  La  impaciencia 

me  devora.  (Fijándose  en  Duval.)  ¡Eh!...  ¿Quién 

va? 

Duval       ¿Esa  voz? 

Lam.         ¿Quién  va?...  Repito. 

Duval       Es  el  que  busco.  ¡Este  es  mi  hombre! 

Lam.  Habla. 
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Duval       Buenas  noches,  ciudadano  Lambert. 

Lam.         ¿Me  conoces? 

Duval       Como  tú  á  rní. 

Lam.         ¿Como  yo  á  tí?...  No  recuerdo. 

Duval  Soy  Duval.  El  amigo  de  Alberto.  ¡Qué  mala- 
memoria  tienes!  ¿No  te  acuerdas  queme  pre- 
sentaron á  tí  en  el  patio  del  Temple,  preci- 
samente el  mismo  día,  en  que  fracasó  tu 
conspiración? 

Lam.  ¿Cómo?...  ¿Sabes?...  ¿Qué pretendes?...  ¿Qué 
buscas?... 

Duval       Te  busco  á  tí,  y  lo  que  pretendo  vas  á  saber- 
lo, si  tienes  calma  para  escucharme. 
Lam.  Acabemos. 
Duval       Empecemos,  dirás  mejor. 
Lam.         ¡Vive  Grieto! 

Duval  No  jures  porque  es  feo.  Primera  noticia  que 
vengo  á  comunicarte:  No  esperes  á  los  que 
estás  aguardando. 

Lam.         ¿Qué?...  Sigue. 

Duval  Marta  ha  caído  en  poder  de  Terrier  y  está- 
prisionera  en  la  Conserjería. 

Lam.         ¿Marta?..  ¿Mi  hija?... 

Duval  ¿Pero  es  tu  hija?...  ¡No  mientas  hombre,  no 
mientas...  Si  todc  ge  sabe,  si  no  es  tu  hijal 

Lam.  ¿Qué?  ¿Cómo  has  podido  descubrir  el  secre- 
to de  mi  vida? 

Duval  Yo  no  he  descubierto  nada.  Túíme  lo  acabas 
de  revelar.  Yo  tenía  sospechas  nada  más, 
pero  ahora  ya  no  dudo. 

Lam.         ¿Que  no  dudas?...  ¿Porqué?... 

Duval  ¿Por  qué?..  Porque  un  padre  no  expone  á  su 
hija  á  los  peligros  que  tú  expusistes  á  la  po- 
bre Marta.  Porque  un  padre  no  destroza  el 
corazón  de  su  hija  como  tú  lo  has  destroza- 
do. Porque  un  padre  al  oir  que  su  hija,  un 
pedazo  de  su  alma,  está  en  poder  de  sus  ver- 
dugos, no  habla,  ni  discute,  ni  piensa,  sino 
que  me  deja  con  la  palabra  en  la  boca  y 
corre  y  vuela  y  se  presenta  ante  el  Tribunal 
revolucionario,  diciendo:  «Ciudadanos:  ¡Yo 
soy  el  traidor,  yo  soy  el  realista,  el  que  qui- 
so salvar  á  la  reina,  pero  esa  niña  es  inocen- 
te, es  mi  hija!...  ¡La  libertad  para  ella,  la 
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Lam. 

DüVAL 


Lam. 

DUVAL 

Lam. 

DüVAL 

Lam. 

Duval 

Lam. 

Duval 
Lam. 

Duval 

Lam. 
Duval 

Lam. 
Duval 


Lam. 

Duval 

Lam. 

Duval 


muerte  para  mil...»  ¡Pero  como  no  has  hecho 
nada  de  eso,  por  eso,  por  eso  te  he  dicho 
que  mientes,  que  mientes,  que  no  eres  su 
padre! 

¡Ah!  ¡Maldición! 

Maldice  cuanto  quieras,  pero  oye.  Segunda 
noticia:  El  Caballero  de  la  Reina  pudo  esca- 
par se  conoce,  gracias  al  salvo-conducto  que 
llevaba. 

¿Se  ha  salvado?...  ¿Y  tú  cómo  sabes  que  yo 
esperaba  aquí? 

Alberto  me  lo  dijo...  Pero  eso  poco  te  puede 
importar  y  vamos  al  asunto. 
¿Qué  pretendes  de  mí? 
¿Yo?  La  salvación  de  Marta. 
¿Y  tú  crees  fácil? 

Pues  ya  lo  creo.  Si  la  tienes  en  tu  bolsillo. 
¿Yo?...  ¡Ahí  Sí...  ¡Comprendo!  ¿Quieres  el 
salvo-conducto  de  Marta? 
Justamente. 

¡Oh!  Sí...  Debo  salvarla.  Toma  y  que  sea 

feliz.  (Le  da  un  papel  que  Duval  guarda.) 

Gracias,  hombre  Este  rasgo  te  engrandece 
á  mis  ojus. 

Sí...  Corre...  y  dale  la  libertad. 
En  seguida.  Pero  oye...  Me  vas  á  dar  el  otro 
salvo-conducto  que  tienes. 
¿El  mío?  ¡Mi  salvaciónl 
¡Claro,  hombre!  En  k  sala  de  los  muertos 
se  puede  entrar  libremente,  pero  no  salir  sin 
pase  para  ello.  Yo  entraré  para  salvar  á 
Marta  dándole  el  salvo-conducto;  pero  yo 
sin  él  luego,  ¿cómo  salgo?  ¿Quieres  que  me 
guillotinen  después  de  hacer  una  buena  ac- 
ción? ¡Hombre,  eso  sería  horrible!  Conque, 
venga. 

¿Quieres  perderme?  ¡Nunca!  ¡Miserable!  Ven 

por  él  SÍ  te  atreves.  (Sacando  un  puñal.) 
(Desenvainando  la  espada.)  ¿Que  SÍ  me  atreVO?... 

¡Claro!  Como  que  ésta  es  más  larga- 
Ven  por  mi  vida.  Pero  recoge  si  puedes  este 
papel  de  las  aguas  del  Sena,  (vase  corrienda 

izquierda.) 

(corriendo  tras  él.)  ¡Ah,  miserable! 
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ESCENA  IV 

Después  de  un  corto  momento  aparece  DUVAL  con  un  pliego 
en  la  mano 

¡Ya  el  salvo-conducto  es  mío! 

Improvisar  es  razón. 

Te  salvé  del  chapuzón. 

¡Lambert  fué  quien  cayó  al  río. 
¡Y  ahora,  á  salvar  á  Marta!  (Vase  derecha.  Mú- 
sica.) 


Cuadro  séptimo.— Los  girondinos 

La  sala  de  los  muertos  en  la  Conserjería.  Puerta  grande  al  fondo 
cerrada,  que  abre  á  su  debide  tiempo.  Lateral  derecha  primer 
término  puerta  practicable.  Lateral  derecha  segundo  término 
otra  puerta  más  pequeña  que  la  anterior  pero  también  practi- 
cable. Una  lámpara  colgada  del  techo  con  luz  roja  ilumina  la 
escena.  Bancos  de  madera.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

MARTA  y  ROSA  TERRIER,  sentadas 

Música 

¡No  llores,  Marta, 
que  tu  dolor 
valor  me  quita, 
no  llores,  no! 
Lágrimas  vierte 
mi  corazón, 
no  por  la  suerte 
que  á  sufrir  voy. 
¡Solo  es  el  llanto 
que  ves  correr, 
porque  á  los  seres  que  el  alma  adora 
voy  á  perder! 


Rosa 


Marta 
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Rosa  I  Los  instantes  que  nos  quedan 

consagremos  solo  á  Dios! 
Marta  ¡Sí,  busquemos,  pobre  Rosa, 

un  consuelo  en  la  oraciónl  (se  arrodillan.) 

(Se  oyen  dentro  y  muy  lejano  las  voces  del  pueblo 
que  confusamente  llegan  hasta  la  escena.  Son  los  ecos 
de  la  revolución,  y  el  maestro  en  la  orquesta  combi- 
na las  canciones  el  «Cairá»,  la  «Carmañola»  y  la  «Mar- 
sellesa»,  que  se  oiián  a  lo  lejos  con  la  plegaria  que 
cantan  las  tiples.) 

Las  dos  ¡Virgen  divina, 

dulce  consuelo 
de  los  que  lloran, 
oye  mi  voz! 
¡Y  en  tu  regazo 
santo  y  bendito 
donde  termina 
todo  dolor, 
recoge  amante 
nuestras  dos  almas, 
nuestras  dos  almas, 
que  tuyas  son!... 


ESCENA  II 

DICHAS  y  DUVAL,  primera  derecha 

Hablado 

Duval        ¡Qué  obscuro  está!  Ya  lo  creo, 

como  que  á  la  sala  esta 

la  llaman  la  de  los  muertos. 

¿Dónde  está  Marta? 
Marta  ¿Quién  llega? 

¿Quén  me  nombra? 
Duval  ¡Marta! 
Marta  ¿Quién? 
Duval        Soy  yo,  Duval  el  poeta, 

el  amigo... 
Marta  Sí...  de  Alberto. 

¡Oh!  ¿Qué  la  visita  vuestra 

me  anuncia?... 
Duval  ¡La  libertad! 
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¿Sí?  ¡Dios  mío! 

;Como  suena! 
¡La  libertad,  la  esperanza 
y  tu  Alberto  que  te  espera! 
¡Y  mi  padre!... 

Sí...  También. 

(Aparte.) 

¡Cómo  le  cuento  yo  á  esta 
la  historia!...  Ya  la  sabrá... 
¡Libre! 

¡Los  minutos  vuelan! 
Aquí  está  tu  salvación. 

(Entregándole  el  salvo-conducto.) 

¡Toma! 

(Cogiendo  el  papel.  Con  alegría.) 

¡Vamos! 
(Transición.)     ¿Pero  y  ella? 
¿Y  Rosa?  ¡Oh!  ¡No,  imposible! 
¿Qué  dices?  No  te  detengas. 

(Que  ha  oído  la  conversación  y  se  adelanta  hacia  Morta.) 

¡Sí!...  ¡Marta!...  ¡Sálvate! 

¡No! 

¡Rosa  Terrier! 

¡Vete...  deja 
que  mi  destino  se  cumpla! 

(Aparte.) 

Esto  es  muy  grave,  de  veras. 
¡Vengo  por  una  y  son  dos, 
y  solo  un  pase  me  queda 
para  mí!... 

(ofreciéndole  el  salvo-conducto  á  Rosa.) 

Sálvate. 

¡Nunca! 

(Aparte.) 

Me  decido...  ¡Adiós  cabeza! 
Toma,  Rosa,  para  tí. 
Pronto,  por  aquella  puerta... 
Pero... 

¡Salid  pronto,  pronto! 
Mi  amigo  Alberto  os  espera. 
¡Oh!  gracias. 

¡Gracias! 

¡Corramos! 

( Vanse  primera  derecha  ) 
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Duval  Duval,  tu  acción  fué  muy  buena,, 
pero  no  improvisas  más, 
porque  claro,  sin  cabeza 
no  se  puede  improvisar 
ni  una  aleluya  siquiera... 
¡Y  esta  te  la  cortan  hoy; 
te  la  cortan,  no  hay  falencia! 


ESCENA  III 

DICHO  y  TERRIER  por  la  segunda  lateral  izquierda. 

Ter.  Tendré  valor...  Lo  tendré. 

Sí,  necesito  abrazarla... 

verla  por  la  vez  postrera, 

¡Pobre  hija  mía!  Me  faltan 

las  fuerzas...  ¡Oh,  Rosa...  Rosa! 
Duval  ¡Terrier! 

Ter.  ¿Mas  dónde  se  halla? 

¿Dónde  están? 
Duval  ¡Busca  á  su  hija! 

Ter.  ¡Oh!  ¿Dónde  están  Rosa  y  Marta?' 

Duval  ¡Libresl 

Ter.  ¡Duval!  ¿Qué,  qué  dices? 

Duval       ¡Que  yo  he  venido  á  salvarlas, 

que  há  poco  libres  partieron! 
Ter.  jLibres!  ¡Hija  de  mi  alma! 

¿Y  tú  la  salvaste? 
Duval  Sí. 
Ter.  ¡Oh,  ven!  Mis  brazos  te  aguardan. 

¡Deja  que  llore,  que  llore, 

que  aquí  no  me  ve  la  Patria! 
Duval        ¿A  que  lloro  yo  también? 
Ter.  ¡Prontol  Vamos  á  buscarla. 

¿Dónde  está?  Salgamos. 
Düval  Sí. 

Fácil  será  que  tú  salgas. 

¡Mas  yo  no  puedo  salir, 

porque  el  pase  que  llevaba 

se  lo  di  á  Rosa,  á  tu  hijal 
Ter.  Te  perdiste  por  salvarla. 

(En  este  momento  suenan  las  cuatro  en  el  reloj  de  la 
torre  de  la  Conserjería.) 

¡Las  cuatro!  ¡La  hora  fatal! 
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Duval       ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

TER.  (Dándole  una  medalla.) 

Toma. 

Duval       (cogiéndola.)  ¿Qué?  ¡Mi  salvación! 
¡Ay,  Duval,  por  fin  te  salvas! 
¡Voy  á  estar  improvisando 
lo  menos  siete  semanas!  (vase  izquierda.) 

ESCENA  FINAL 

TERRIER  y  el  COMISARIO  de  la  República,  seguido  de  GUAR- 
DIAS, PATRIOTAS,  PUEBLO,  etc. 

Com.         La  república  lo  manda. 

Rosa  Terrier.  ¿Dónde  está? 

Marta  Lambert.  Pronto. 
Ter.  ¡Basta! 

No  las  busquéis.  ¡Ciudadanos! 

Yo  salvé  á  las  condenadas. 

Sé  que  me  aguarda  la  muerte. 

No  la  temo,  venga...  ¡Plaza! 

(Deteniendo  al  pueblo.) 

¡Con  los  hombres  valerosos 
que  van  á  morir  por  Francia, 
con  los  bravos  Girondinos 
que  altivos  la  muerte  aguardan, 
quiero  morir  por  el  pueblo 
y  su  libertad  sagrada!... 

(Se  abren  las  puertas  grandes  del  fondo  y  aparece  en 
grupo  plástico  el  cuadro  notable  y  conocido  con  el 
nombre  del  «Llamamiento  de  los  Girondinos.»  Terrier 
avanza  hacia  ellos.) 

¡Girondinos,  á  la  muerte; 
la  guillotina  os  aguarda; 
dadme  un  sitio  á  vuestro  lado, 
también  muero  por  la  Patria! 

(Música  fuerte  en  la  orquesta  y  telón  pausado.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


IV  O  TA.  S 


Esta  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  esce- 
na por  el  distinguido  artista  y  director  D.  Miguel 
Soler. 


Las  decoraciones  del  primero  y  segundo  acta 
han  sido  pintadas  por  los  escenógrafos  Señores 
Busato  y  Amalio. 

Las  del  tercer  acto  por  el  Sr.  D.  Luis  Muriel. 


La  sastrería  ha  estado  á  cargo  de  D.  Adelfa 
Gambardella. 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política- cómico  lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella! — Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto. Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Origina!,  en  prosa  y  verso. Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-polftico  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  có  ir  ico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero" 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dos  actos  y  diez  cuadros.  (Es* 
crito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de*una  novela  de  Sou» 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  Jos 
maestro  Rubio  y  Espino. 


El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Original  jen  verso.  Músicade  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  ycuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — J uguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Guarta 
edición. 

Muevles  husados. — Saineta  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  del  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición ) 

Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edición.) 

Las  dos  madejas. —Juguete  cómico-lírico,  en unacto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica- fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Zas  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

i  Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Boma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Bequiem—S&inete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 


tos  y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  Música  del  maestro  Marques.  (Segunda 
edición.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105. ~ Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Estellés. 

El  Primero! — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

ILosdosmillones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto.  (Segunda  edición.) 

El  Cañón.— Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadros.  Original  y  en  verso,  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqué». 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto . 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre.) 

El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (nijo.-j 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Jiménez. 

Las  Mariposas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 


Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verao 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  seto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Arreglo  del 
francés.) 

El  Sábado  —  Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Hubio  y  Esteilés. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico-lírico  de  gran  espetáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Escrito  sobre  ei  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
teilés. (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  oantonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  vadre. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico-fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano.  —  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Ohalons. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori- 
ginal. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros.  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo.) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas.— Portfolio  cómico -lírico  de  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto. 


El  Seminarista. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Meto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto  Chapí. 

La  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuelacómicaen  un  acto  y  tres  cua- 
dres. Original  y  en  prosa.  Música,  del  maestro  Valverde 
(hijo). 

Bettina. — Juguete  cómieo  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  clavel  rojo.—  Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

Obras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes. — Drama  en  un  acto.  Original  y  eri 
verso. 

Monomanía  Musical — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Saínete  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori 

ginal  y  en  verso. 
El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 
El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y 

en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 
Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 

verso . 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 
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PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLABES  PERTENECIENTES  a  ÉSTA  GALERiA  I 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  (§| 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Angel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al 
cala,  5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  de 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  inj 
porte  en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serai 
servidos. 

PROVINCIAS   Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.%  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12.  < 


